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■ HORA en Córdoba, antes en Valen­
cia, en Bilbao, en Barcelona y 
en Madrid, las huelgas de los 
operarios de la construcción se 
suceden constantemente. Debe 
á los arquitectos preocuparnos 
este hecho, no sólo como mani­

festación que es del proble­
ma social en el cual todos 
nos hallamos interesados, 
sino'porque directamente 
nos atañen sus efectos, 

encadenando en cierto modo nuestro 
porvenir profesional y las satisfaccio­

nes que legítimamente exige, á las consecuencias 
del estado anormal que de ellos se deriva.

En el pró.ximo Congreso internacional de ar- 
ciuitectos, en el cual tiene cabida el tema relativo 
á la posible intervención del arquitecto en las 
cuestiones que se susciten entre los obreros y los 
patronos de la construcción, es seguro que se es­
tudiarán estos asuntos con interés y á conciencia y 
que se arbitrarán medios ]>ara garantizar, más 
que esa misma intervención á que se alude, la 
desaparición de las divergencias que la podrían 
motivar. Uno y otro e.xtremo e.xijen de nosotros 
atención profunda, y del pensador y del gober­
nante resoluciones acertadas que no es posible si­
quiera indicar ahora, máxime hallándose tan pró­
xima la ocasión de que personas autorizadas y de 
prestigio ilustren con su criterio esa cuestión; 
pero el cronista, al recojer en la prensa las im­
presiones recibidas en su contacto diario con la 
realidad y con la vida, no puede pasar por alto 
una mención del hecho á que se alude, ni dejar 
de consignar las reflexiones que el mismo le Su­
giere.

La frecuencia conque se manifiestan disensiones 
entre el patrono y los obreros de la edificación, 
disensiones que llevan á estos á la huelga, á veces 
en condiciones tan violentas como las que se evi­
denciaron en la última de Barcelona, denota la 
e.xistencia de alguna causa permanente de malestar 
que pesa sobre ambos elementos de trabajo, en

perjuicio indiscutiblemente de este último. Lo es 
siempre la falta de armonía entre el capital y el 
operario, pero lo es mucho más, cuando la índole 
de la labor que se ejecuta, requiere en éste 
<[ue la realize de buen grado y en a(|uel que no 
le escatime medio alguno cpie conduzca á un re­
sultado lisonjero. 'réngase en cuenta (|ue el tr.i- 
bajo ejecutado ])or los obreros <|uc se hallan á las 
órdenes del ar<iuitecto es, en la mayoría de los 
casos, un trabajo artístico, y ]Kir tanto, <|ue exige 
en el que debe ejecutarlo plena compenetración de 
intereses con el que lo concibe y absoluta satis­
facción de ánimo para que así se vacíe este, por 
decirlo así, sin reservas ni desalientos en la obra.

'l'oda ejecución debe correr parejas siempre én 
la labor artística, con la concepción para que acpie- 
11a alcance el mérito á que aspira, y al arcjuitecto, 
único artista que no dis|)one personalmente de 
acpiella, como el literato ó el pintor, pero recaba 
dignamente para sí, toda la responsabilidad del 
trabajo ejecutado, no le conviene, no puede con­
venirle c[ue por diferencias de intereses, (|ue bien 
puede decirse que no le afectan, su lacnsamiento 
sufra menoscabo al ser trasladado á la realidad vi­
sible, por mezquindades ó egoísmos de las personas 
que lo deben secundar.

En consideración tan noble y levantada, debe 
fundarse la acción personal del arquitecto, relativa 
á este asunto. .V los puntos de vista interesados, 
l)arciales, de obreros y patronos, debemos o])oner 
nosotros esas tendencias sanas y expansivas, en 
favor del arte que nos tiene por mantenedores. 
Cuáles sean las conclusiones á (jue nos conduzca 
esa tendencia, cosa es que no debe espantarnos 
ni preocuparnos, y por lo mismo, no debe ser 
parte á alejarnos de ella, bajo ningún pretexto ni 
motivo.

En otro orden de ideas, no tan elevado, pero 
de importancia capital también para nuestro arte 
y nuestra profesión, halla justificantes la acción 
del arquitecto á que nos referíamos anteriormen­
te. Obsérvese que la exteriorización frecuente 
de esos conflictos se traduce en una paraliza­
ción del trabajo, cuyos efectos siente el arquitecto
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con extraor linaria intensidad . Los capitales de 
que se nutre la edificación, suelen retraerse ácada 
una de esas sacudidas del problema social que se 
llaman huelgas, y nosotros (|ue no contamos per­
sonalmente con los medios de sostenimiento de que 
gozan otras profesiones en España, nos hallamos 
constreñidos á una huelga forzada, cada vez que en 
huelga voluntaria se declaran obreros ó patronos 
constructores. Las clases adineradas, propensas 
al temor, emplean sus capitales, sin gran perjui­
cio para ellas, en fines distintos, y la construcción 
se enqjobrece en lamentable proporción al número 
de huelgas.

No tiene tanta parte en ese retraimiento el en­
carecimiento (|ue representa la mano de obra, 
como el temor (jue siente el capital á las dilaciones, 
lie duración desconocida, para sus empresas y á 
los disturbios que de situaciones violentas se ori­
ginan amenazando al orden público. De que no es 
el encarecimiento de la construcción lo que los 
retrae, es buena prueba el hecho de prescindir en 
sus cálculos, como prescinden, de los considera­
bles aumentosquee.xperimentanenlas grandes capi­
tales los solares céntricos, los cuales alcanzan hoy 
precios fabulosos ijue no se ven compensados por 
el aumento de la renta en la proporción á que po­
drían aspirar. Este aumento, constante, muy su­
perior al que e.x])erimenta la mano de obra, sea 
cualquiera la proporción en que varíe, no consi­
gue el alejamiento del capital, antes bien lo liga 
con mas fuerza al proceso evoluti\-o de la construc­
ción, ;cómo, por tanto, pueden desviarlo de dicho 
empleo los más secundarios e.xcesos originados por 
el mayor coste de la ejecución manual? Adviértase 
que el importe de ésta representa un tanto por 
ciento del presupuesto de una edificación, que aun 
siendo variable, porque lo son todos los elementos 
de que aipiel se forma, en ningún caso suele e.x-

ceder del tercio de la misma; de suerte que un 
grávamen de un diez ó un quince por ciento en los 
salarios, solo puede traer al conjunto de la obra, 
el perjuicio má.ximo de un tres ó un cuatro por 
ciento de su coste total.

Interésanos difundir estas ideas, como nos inte­
resa tomar parte en las discusiones que se produz­
can entre los patronos y los obreros á nuestras ór­
denes. La indiferencia en que podamos envol­
vernos, relativ'a á estas materias, por creer que solo 
afectan á intereses materiales, que en cierto modo 
no nos incumben, es punible en buena lógica, ya 
que de ella se desprenden perjuicios para el arte, 
para la profesión y para nosotros mismos. Y  ¿quién 
sabe?—  quizás nuestra intervención directa en 
estos asuntos, sea, por partir de un punto de 
vista más elevado, más imparcial, más noble, más 
ajeno á la lucha mezquina de intereses y de 
egoísmos que deben soliviantar á los elementos en 
pugna, más justa y razonable, y sobre todo más 
eficaz y desiciva, que esos extremos de última 
hora que se llaman la dinamita y el maüser, que 
suelen disputarse el predominio cuando surgida la 
discordia, la fiebre y el odio hacen presa en los 
ánimos, medios ambos de destrucción, que noso­
tros, los encargados de edificar, hemos de pros­
cribir en absoluto, de los recintos en que salen á 
luz nuestras obras de arte.

M a n u e l  V e g a  y  M a r c h

*  *  *

Las múltiples ocupaciones que pesan sobre nuestro querido 
amigo y compañero D. Enrique M.“ Repullds y Vargas, le han 
impedido temporalmente remitirnos los hermosos artículos que, 
bajo este mismo titulo, veníamos publicando. Con más buen 
deseo que fortuna hemos procurado substituirle para no dejar 
vacia .sección tan importante, pero confiadamente creemos poder 
asegurar que en breve el señor Repullés reanudará sus tareas en 
esta Revista, que tanto aprecian sus trabajos.—N. de la D.
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AR Q U ITECTU R A  B S F A N © L A  

CO N TE A R O H A N  B A

Nuevzv cEvsa de A\atern¡dad y E xp ósitos; Barcelonzv
Arquitecto: D. CarTjilo Oliveras y Gensapa

I A Asociación de Arquitectos de Cataluña, 
persistiendo en sus nobles propósitos 
de fomentar toda labor artística, y de 
satisfacer las asijiraciones de los indi­

viduos que la forman, lleva á cabo periódicamente 
una serie de excursiones y visitas a los monumen—

tuoso y repugnante, como suelen serlo los {[ue se 
liallaban adscritos á servicios de esta índole en épo­
cas en c|ue parecía que solo rodeándolos de sucie­
dad y sombra, podía darse en esas casas, solución 
á ])roblemas sociales de su estir[)e. Con clarivi­
dencia del destino <|ue debía llenar la edificación y

l i l i l í"a. ■ -- --..'-5. ililli
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tos más notables de Cataluña, antiguos y moder­
nos, recogiendo en unos las enseñanzas que dejó 
en ellos el arte de nuestros antepasados, rindiendo 
culto en los otros, al genio creador de nuestros 
contemporáneos.

Ha tocado la vez este año á un edificio, ó grupo 
de edificios, no terminados todavía, pero de im­
portancia escepcional por su empl eo,  por sus 
condiciones propias, y , más que nada, por el sello 
personalísimo, indestructible, verdaderamente ge­
nial, que imprimió en ellos su preclaro autor, 
nuestro malogrado amigo D. Camilo Oliveras, que 
no pudo ver en absoluto realizado su pensamiento 
en esta obra, arrebatado, como fué, al mundo de 
los vivos en edad temprana.

Desempeñando el cargo de arquitecto provincial 
de Barcelona, recibió de la corporación el encar­
go de proyectar la Casa de Maternidad y Hxposi- 
tos, que se liallaba situada antes en local des- 
[irovisto de toda clase de condiciones, tan defec-

con liondo sentimiento de la obra tjue cumple, el 
Sr. Oliveras, artista del pensamiento y de la for­
ma, ahondando en la significación del asunto, y 
labrando con perfecta maestría la belleza arqui­
tectónica del edificio, concibió un grupo de cons­
trucciones, no solo adecuadas á su objeto, sino 
henchidas de él, rebosantes de vida, y esjiléndidas 
de hermosura, no con la riqueza presuntuosa de 
lo costoso, sino con la opulencia de lo bien pen­
sado y mejor liecho, construcciones, a la vez, lle­
nas de luz, higiénicas y limpias, donde los asila­
dos, si abren los ojos á la vida rodeados de som­
bras y tristeza, pueden aspirar las alegi las del 
vivir en la naturaleza, y en las esquisiteces del arte 
que les rodea la solicitud y el amor que la caridad 
prodiga á los desvalidos, cuando de su noble mi­
sión se encarga una alma grande.

Y es tanto más notable el resultado conseguido 
si se tiene en cuenta el escaso coste de esas edi­
ficaciones (|ue parecen ricas [lor lo armoniosas )■
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bellas que son, y por el acierto con que en ellas 
se han colocado materiales y elementos de manera 
que todos luzcan, produciendo la cantidad máxima 
de efecto en cada caso.

La obra del Sr. Oliveras, interrumpida por la 
muerte tiene hoy dignos continuadores en nuestros 
amigos D. José Bori, arquitecto provincial inte­
rino y D. Genaral Guitart, ayudante del mismo, los 
cuales con celo digno de todo encomio, van com- 
]jletando, como sucesores y discípulos (ciueno lle­
varán á mal que así se les califique) el pensamien­
to del Sr. Oliveras en todo lo que faltaba realizar.

El Sr. Guitart, con motivo de la visita girada por 
la Asociación de Arquitectos de Cataluña á la 
Casa de Maternidad y Expósitos, dió algunos da­
tos referentes al edificio, en una bien escrita Me­
moria, que se publicará en el Anuario de dicha Aso­
ciación. Recogemos en esta Revista como nota de 
actualidad el justo tributo que todos los arquitectos 
catalanes rindieron al llorado maestro, y ensalzá­
rnoslo como se merece divulgando sus hermosas 
obras para enseñanza y gloria de todos los que le 
admiramos.

B. P

H A B IT A C IO N E S  O B R E R A S  Y  E C O N Ó n iC A S
Conferencia. <ia<a en Asociación «le Arquitectos <ie Cataluña 

por D. A\iguel TAacIorelI y Rius, Arquitecto

^UVE la mala ocurrencia de pro­
poner, en una de las últimas 
Juntas generales de nuestra 
.'\sociación, se iniciaran una 
serie de veladas, en lasque, 
á manera de conferencias ó 
mejor dicho, conversas, se 
discutiera alguno délos mu­
chos asuntos que á todos nos 
interesan y que á nuestra 
carrera se refieren, al objeto 

de efectuar, cuando menos, un cambio de impre­
siones, y poder, en muchos casos, aprendei nuevos 
conocimientos, al propio tiempo que dar vida á 
nuestra Asociación, y lograrnos pudiéramos reunir 
de v'ez en cuando, como indivdduos de una misma 
familia.

Y he dicho que tuv’e esta mala ocurrencia, por 
que me indicó enseguida la Junta directiva, yen su 
nombre el señor Presidente, empezara yo a romper 
el fuego. Lo [irimero que se me ocurrió fué no 
aceptar tal cometido, pero luego creí que no debía 
rehuir tal encargo. Por eso, pues, ahí me tenéis.

Confío en vuestra amistad y en vuestra benevo­
lencia. No sabía (¡ue tema ó materia escoger para 
ello, pero la circunstancia dé haber vdsitado hace 
|)oco en París, la Exposición de la Habitación ins­
talada en el monumental y e.xpléndido «Grand Pa- 
lais », y tener todavía frescas en mi imaginación 
varias de las muchas ideas (|ue allí vi desarrolla­
das , al mismo tiempo (jue conservar en cartera al­
gunos apuntes (pie de dicha Exposich'm tomé, in­
fluyeron en mi ánimo para que acordare venir a

hablaros de algo con ello relacionado, de algo que 
ocupaba una jiarte importantísima de dicha Ex­
posición , cual es lo t|ue se rel.aciona con las 
« Habitaciones Obreras», problema de gran ac­
tualidad, hoy día en que vemos en situaciones es­
peciales al propietario y al obrero, al patrono y al 
operario. Quizá [lara alguna solución de dicho 
problema podría influir dedicar atención preferente 
á este asunto, v' con ello me daría por satisfecho.

Antes de detallaralgunosdelos proyectos expues­
tos en las numerosas instalacionas del « Grand Pu­
láis», juzgo conv'eniente historiar a la ligera lo 
hecho respecto á este particular, sintetizando a 
este fin, lo mucho cpie se ha escrito acerca de las 
«Habitaciones obreras ó económicas», y rese­
ñando alguno de los objetivos de varias de las So­
ciedades á tal objeto creadas.

Tienen á mi modo de ver, gran importancia los 
estudios de Mr. Gadirux, Presidente del grupo 
primero en la mencionada « Exposición de la Ha- 
bitaciim », que, como todos sabéis, celebróse en 
París, desde Julio á Noviembre últimos.

Bajo este concepto, no creemos debamos refe­
rirnos á las casas de alquiler de varios pisos, pues­
to que esto pertenece á lo que podríamos llamar 
propiedad particular, las cuales alquila convenien­
temente.

Entendemos hemos de ocuparnos de lo referen­
te á habitaciones para una sola familia, pues a la 
vez que sirv'en de alojamiento para los obreros en 
general, pueden utilizarse para las familias econo- 
mizadoras como un sistema de ahorro para el porv'e- 
nir. Los economistas franceses no han querido hasta
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hace poco tiempo, admitir el principio de remune­
rar, lo mejor posible, los trabajos y desvelos de 
sus operarios, siendo así que en Inglaterra se han 
creado unas 3,000 Sociedades de este géneio, y 
llegan aproximadamente a 6,oik> el numeio de esta 
clase jde Asociaciones en América. T odos los es­
fuerzos y actividades de este géneto en hrancia, 
se han reducido á formar .Sociedades de habitacio­
nes obreras, ó económicas mejor dicho, limitando 
á un 4 por el interés del dividendo á re]«irtir 
entre los accionistas. Sin embargo, se ha de con­
fesar que debido en gran parte á la Ley de 30 No­
viembre de i 894) relacionada con esta matei ia y<i 
la Sociedad creada por Mr. Liegfried, autor pode­
mos decir de dicha ley, aumenta cada día en Fran­
cia el número de Sociedades que se ocupan de la 
propagación referente á estas construcciones. La 
base i)rimordial de dicha ley, estriba Ktn poner ca­
pitales á interés módico, á completa disposición de 
los constructores de habitaciones para obreros.

lin otros países de Europa, se nota carencia de 
esta clase de construcciones, pero generalmente 
emplean medidas enérgicas para remediarlo. Así, 
por ejemplo, en Alemania, el Gobierno ha consig­
nado 40 millones de marcos ¡¡ara invertirlos en la 
construccifjn de viviendas para obreros, sin contar 
en ello las cantidades importantes que en calidad 
de patrono invierte para habitación de los obrei os 
y demás personal de sus minas, maestranzas y ta­
lleres militares. Ha llegado hasta el extremo de 
autorizar á las cajas ó Sociedades de seguros a pres­
tar ó adelantar hasta la respetable cantidad de 100 
millones de marcos á las Sociedades constructoras 
de habitaciones para obreros. De este modo no 
solamente los patronos ó dueños sí que también 
los obreros y los particulares en general, toman 
su j)arte respectiva en esta ¡¡ropaganda (jue re­
dunda también en beneficio de lo (|ue podríamos 
llamar pequeño alquiler. Como á resultado ó con­
secuencia <le ello, varias importantes ciudades 
alemanas han consignado grandes cantidades para 
higienizar barrios faltos de higiene, crear nuevos 
barrios ó distritos, agrupar casas de la misma ó 
análoga naturaleza, etc.

En Inglaterra, á mediados del siglo xi.x, empe­
záronse á tomar algunas disposiciones contra las 
habitaciones y construcciones faltas de higiene, ha- 
bientlo el Estado promulgado varias leyes acerca 
de saneamiento de poblaciones, y facilitado dine­
ro á interés módico á los constructores de habi­
taciones obreras, para de esta suerte, propagar y 
aumentar la construcción de las mismas. Itl mis­
mo Consejo municipal de Londres ha dado ejem- 
]jlo de ello facilitando y consignando sumas consi­
derables para este fin.

En Bélgica, una de las naciones que no hay 
duda, va delante de todo ese movimiento, ha habi­
do una Sociedad ó Caja que ha facilitado capitales 
para la construcción de cerca de 20,ocjo casas que

lian pasado luego á ser propiedad de sus inquili­
nos ó habitantes.

Para ello ha facilitado la enorme suma de 44 mi­
llones de francos, á las Sociedades constructoras 
de habitaciones para obreros, y al propio tiempo, 
en su afán de aumentar su negocio y desarrollarlo 
debidamente ha tenido la idea consistente en po­
nerse de acuerdo con Sociedades de seguros sobre 
la vida, en virtud de lo cual reducía el interés del 
capital prestado ( un 2 por °/„ generalmente ), para 
las construcciones á los que se aseguraban la vida 
en las comiiañías que se designaban de antemano.
De este modo hacían dos negocios á la vez y se­
gún datos que he podido examinar, les ha dado un 
resultado muy lisonjero. En Italia, el Gobierno 
no hace mucho tiempo ha dictado una Ley relati­
va á habitaciones obreras ó económicas, gracias, 
en gran parte, á la iniciativa del distinguido A r- 
([uitecto Luzzatti, y así puede verse como la ciudad 
de Milán, dedica importantes sumas á las construc­
ciones de esta clase, como he podido comprobar 
personalmente.

Suiza, lia hecho también bastante, bajo este 
punto de vista, y prueba de ello son Berna, Zu- 
rich, Fribourg, etc., en donde sus Municipios 
construven casas para obreros por su cuenta.

Creemos también es digno de citarse lo que se 
ha hecho en América, y en especial, en la del Nor­
te , en la cual valiéndose de la experiencia adqui­
rida en Europa, princi])almentc en 1* rancia y Ale­
mania, han destinado también sus actividades á 
tan importante asunto, construyendo barrios ente­
ros destinados á albergue de la clase obrera. Sin 
embargo, debemos manifestar (jue en varios casos, 
no se ha hecho como era debido , la designación 
del terreno destinado á tal objeto, y buena prueba 
de ello es Nueva York, en cuya ciudad han uti­
lizado el terreno completamente, dando ello por 
resultado, cjue en muchas de las casas y en la m.“i- 
yoría de sus pisos no ¡¡enetra jamás el sol.

Los franceses han creído también eran indispen­
sables, á su modo de ver, ciertas disposiciones 
(|ue regulen las relaciones á e.xistir siempre entre 
los obreros y sus ])atronos, partiendo de la base 
de cpie no solamente debe reglamentarse todo lo 
que se refiere á horas de trabajo, si que también 
lo (|ue se relaciona con la marcha y método de 
los mismos, etc.

Consideran al propio tiempo, c|ue los beneficios 
deberían repartirsei)roporcionalmenteálos tres fac­
tores siguientes : capital, inteligencia y trabajo, \ 
(|ue la importancia de los tres factores ha de te­
nerse jjresente en cada caso, pues sucede a veces 
(jue el esfuerzo del o])erario tiene un valor relati­
vamente [jeíjueño si se compara con el del capital 
é inteligencia, como sucede, por ejem[)lo, en las 
grandes fabricaciones é industrias, etc.

Quizá estas ideas de los franceses sean producto, 
en parte, de las ideas cpie hoy día en ellos impc-

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



4 ^
A 7'q ititecfiira  y C o n stru cció n

ran, absteniéndonos nosotros de profundizar acerca 
este punto, que por otra parte, creemos ser objeto 
en el que fijéis detenidamente vuestra atención.

Hasta ahora liemos reseñado lo que liabian lie- 
cho ó hacíanlas principales naciones civilizadas, a 
ellas nos hemos referido en los datos que nos he­
mos proporcionado y deducido del estudio que 
practicamos en la Exposición del Grand Palais de 
París. Pero desgraciadamente, no hemos podido 
decir nada respecto á nuestra España, y lo ciei to 
es, que en los principales datos comparativos 
apenas si se nos nombra ó menciona... tal ei el 
estado de abandono en que nos tienen, quizá por 
culpa nuestra, en gran parte.

¿ Qué Sociedades existen en España que se 
preocupen de los obreros en general, y (lue se de- 
di(|uen á construcción de habitaciones económicas 
ó bien que faciliten los capitales para ello necesa­
rios ? Nos parece que no hay necesidad de dar 
respuesta alguna, pues todos vosotros lo sabéis 
perfectamente y estáis bien enterados de ello. 
Puede contestarse categóricamente, diciendo que 
no existe ninguna ( i ).

Podemos ver, eso si, como se han creado en 
España, y hasta ciñéndonos á nuestra Cataluña y 
nuestra ciudad principalmente, un sin fin de .So­
ciedades más ó menos anónimas, destinadas a e.x- 
plotaciones industriales, comerciales, carboníferas 
y mineras en general; Sociedades de seguros de 
varias clases, .Sociedades de Crédito, Sociedades 
que se dedican á tomar parte en subastas de em­
pedrados ó cosas por el estilo, ]jero lo cierto y 
sensible es, sin que con ello pretendamos censurar 
ni mucho menos á todas ellas, que no sabemos 
e.xista Sociedad alguna (|ue se dediejue a procurar 
la mejora del obrer.) en su vida de familia, ó sea á 
construir casas destinadas á él y su familia, con 
aire, luz, con higiene, en una palabra, y que, al 
propio tiem[)0 (jue da vida a sus pequeñuelosy los 
hace robustos y los nutre con baños de sol y de 
aire puro estén al alcance de sus salarios, y ])ue- 
da el día de mañana convertirse en un pe(iueño 
propietario.

Creemos firmemente que este tema, que este 
asunto es de gran actualidad y de gran importan­
cia. Quizá con un buen planteamiento y desarro­
llo luego de un plan meditado y madurado conve­
nientemente, podría empezar á convertirse en 
realidad lo que hoy es solamente una utopía. Y 
quizá con ello lograríamos también mejorar el 
estado social del obrero, haciendo más amistosas

las relaciones entre el patrono y el obrero, entre el 
dueño y el operario, entre el propietario y el de­
pendiente, j  (¡uizá de este modo se influiría más o 
menos directa ó indirectamente en evitar huelgas 
perjudiciales para todas las clases, á las cuales 
cada día estamos amenazados y expuestos.

Meditad vosotros con vuestras claras inteligen­
cias, las manifestaciones cjue á la ligera dejo apun­
tadas, y que he procurado condensar brevemente 
al objeto de no fatigar vuestra atención ; y pase­
mos ahora á daros cuenta de las principales .Socie­
dades á este fm creadas, que e.xponen sus proyec­
tos en la Exposición ya mencionada, y hasta algu­
na de ellas casas mismas construíd.is con madera, 
yeso y estopa, las cuales eran muy visitadas por 
los concurrentes á la citada E.xposición de la Ha­
bitación.

Llama casi en primer lugar la atención, la ins­
talación del Arquitecto Mr. Guillemin.

Mr. Guillemin, el cual ])resenta los i)lanos-tipo 
de 14 casas construidas durante el año 190-, p3r 
la Sociedad anónima cooperativa de habitaciones 
económicas « Le Castor », especial para los em­
pleados de los Alm.acenes del Louvrc, los cuales 
fueron aprobados en el concurso de igoi.

« Le Cottage de .Saint-.Maur », <.tra de las So­
ciedades á este ramo dedicadas, enumera el siste- 
tema (jue tiene estudiado consistente en convertir­
se propietario de la casa ])agando solamente el 
alquiler. Asi, i)or ejemplo, manifiesta que todo' 
emijleado ú obrero ( que no sea pr(>])ietario de nin­
guna casa), puede ingresar en dicha Conijiañía, 
escogiendo el terreno (juc mas le guste, ya sea en 
los de dicha Sociedad, ya .sea donde quiera que 
etiuivalga su valor á la 10.’ parte exigible para 
una casa de 8,000 francos ( comprendiendo el |>re- 
cio del terreno), y que es el máximum lijado |)or 
las leyes ]iara eludir los pagos del Estado, dere­
chos de puertas y ventanas, Ídem de edificación , 
etc., etc., promulgadas dichas leyes, en 30 No­
viembre 1894 y 31 Marzo de 1896 ( .Ministerio de 
Comercio).

P.ira formarnos concepto de lo que dejamos di­
cho, fijémonos en los siguientes cuadros :

C U A D R O  S I N Ó P T I C O

DE L P R E C I O  Ó C O S T E  DE L A S  C A S A S

(1 ) Si bien podemos mencionar el concurso celebrado el 
año 1861, por el Ateneo Caialin, para premiar los inejoros pro­
vectos de casas destinadas ¡i habitaciones obreras, el cual, no tuvo 
el éxito que era de desear, y debemos mencionar también lo hecho 
por el Sr. Marqués de Comillas, en Sans, bajo la experta direc­
ción de nuestro respetable compañero 1). Juan .Martorell y Mon- 
teys, y cierta tentativa lustrada del malogrado compañero don 
Antonio Gallisá.

Tij)os

casas

Superfi­
cie del 
solar

Precio 
del solar 
y gastos 
consi­

guientes

Precio
de

la cons­
truc­
ción

T otal Observaciones

metros s francos francos francos Las casas se entre­
gan completamcn-

A. 300 1,000 7,000 8,000 te terminadas, tal
A. bis 300 1,000 7,«40 8,840 c o m o  llamamos

B. 300 1,000 7,000 8,000 «claus en má».

B. bis 300 1,000 7,210 8,210
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CUADRO DE LAS CUOTAS ANUALES
QUE HA OE SATISFACER CADA SOCIO SUSCRIPTO QUE YA 

HA PAGADO UA 10.* PARTE Ó SEA 800 FRANCOS

Cosic 
de la casa 
y terreno

Cantidad 
á amor­

tizar

Interes de 
amortiza­

ción de I fr.
en 25 años

Interes
dcl

alquiler

Gastos 
generales 

y de 
reserva

Importe 
de la

amortiza­
ción

francos francos francos
3 por °/o I por %

francos

8,000 7,200 o'o2742S ■97'.! 3

RESU.MEN
.Al q u i l e r ..................................................  =><>'oo F rascos

Gastos geneuai.es y ds heserva . . 72 oo »
A m o r t i z a c i ó n ......................................  ^97 43 »

T o t a l  k  p a g a r  pop  añ o . 485*43 F hancos

«Las Asociaciones Obreras ile [)roduccióri>> pre­
sentan por iniciativa de su Cantara consultiva una 
elegante casa, al par (pie sencilla y (]ue realmente

(y á ello está destinada) para comedor y sala, a 
un lado está la cocina, desde la cual puede bajarse 
al huerto ó patio. Debajo la escalera hay W . C., 
)• un semis(')tano destinado á bodega (Jig- í)- 
el primer piso hay tres cuartos destinados á dormi­
torio, y otro cuarto destinado á baño. May luego 
un segundo ])iso (’) desván destinado a granero, etc.

T̂ íl Sücieclíici de ahorros y  pensiones, expone 
una casa cuyas jtlantas son las adjuntas (fig. 2).

El precio es de 140 francos el m.̂  «¡tagadcro c) 
bien de una sola vez 7,5oo francos (') bien (taga- 
dero á razón de 5 por „ de amortización y 
3 por “/„ de interés, o sea 5o francos al mes.

Esta Sociedad imesenta varios tipos de casas, á 
saber:

Tiijo A .— Casa de 2,000 francos. Se compone 
de bajos, comedor-cocina y \V. C. —  Piso un 
cuarto grande. Se obtiene pagando un alijuiler 
de i 3‘ 35 francos al mes.

Fig.

1

/=

--------------------- 1

llena todas las condiciones (pie se ¡lueden desear 
bajo el punto de vista de la comodidad y de la 
higiene. ( Esta Cámara consultiva es una especie
de Federaciém de sociedades obreras, la cual com­
prende actualmente 186 sociedades).

Tipo H.— Casa de 3,000 francos. Consta solo 
de bajos, comedor-cocina, tres cuartos y W . C. y 
el granero en jjiso (’) altillos. Para obtenerse, se 
paga 20 francos al mes.

T ip o C .— Casa de 5,ooo francos. Consta en
Fis. 2

— ___

A
___________

líl ]jroyecto es debido á Mr. UmlKleustock, ar- 
(juitecto (autor del Palacio de fuerzas navales y 
terrestres en la Exposición del 1900), en colabo­
ración de Mr. Bouvard , hijo del eminente aniui- 
tecto director de Obras municiiiales de París.

A la derecha entrando, hay un pe(|ueño pórtico 
al (]ue se sube por cinco peldaños. Del pórtico .se. 
entra al vestíbulo el cual conduce á una habitación 
bastante grande y (|ue puede servir perfectamente

bajos de cocina-comedor, W . C. Piso, dos cuar­
tos grandes. .‘Mquiler; 33*35 francos al mes.

'Pipo E .— Casa de io,orio francos. 'l'icne as­
pecto ya de chalet. Consta de liodega en los só­
tanos. Bajos: vestíbulo, cocina-comedor y W. C. 
Piso: tres dormitorios, segundo piso<> desvan para 
granero. Ahpdler 66‘65 francos al mes.

La «Societé .-\nonyme de construction de Mai- 
sons ouvriéres» de Bélgica, expone varios tipos
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ele casas para obreros, bajo la base de reducida 
superficie pero con j)abellón adosado para depen­
dencias de la casa como lavaderos, cuadra, etc., 
V lueg'o un espacio bastante irrande destinado a 
jardín ó huerto.

La casa tiene como á dimensiones 4‘5o X  29‘oo 
de fondo, de los cuales la casa ocupa y‘88 de lon­
gitud, las dependencias anexas 8*03 y el resto 
jardín.

El precio del terreno se fija en 200 francos.
La construcción en 2,240 »
La verja (metal deployé) 100 »

Total. 2,540 »
pagando un alquiler anual de 96 francos.

Constan de semisótanos, bajos y un piso dentro 
de la misma cubierta utilizando las pendientes, y 
dejando un esi)acio todavía como desván, h'n los 
bajos hay la cocina, cuarto, lavadero, W . C. y 
cuadra ó porcho. En el ])iso hay tíos cuartos.

El «Comité del Patronato de Habitaciones 
Obreras», de Bruselas, también expone una porción 
de casas-tipo á precios económicos, originales del 
célebre arc]uitecto Van Langendouch (Medalla de 
Oro líxposicíón 1900), cuyos proyectos llaman 
verdaderamente la atención, al igual que el de 
.Mr. Jardel, distinguido arquitecto francés cuya 
planta á continuación insertamos. Consta la casa 
de bajos un solo piso, y se ven los servicios bien 
solucionados y dispuestos (Jig. j) .

Mr. Eouconnier, arquitecto parisién muy re­
nombrado y premiado con medalla de oro en la 
líxposición de 1900, presenta varios proyectos de 
casas para obreros de un valor, como término me­
dio, de 5,000 francos, que llaman verdaderamente 
la atención.

En Clichy, en los alrededores de París, se ha 
construido un grupo de 8 casas cuyo proyecto, a 
mi modo de ver es mu)f notable á la vez que prác­
tico y económico.

Cada casa consta de recibidor, cocina, come­
dor, dos cuartos dormitorio, lavabo, despensa y 
\V. C.

El precio del alquiler fluctúa entre 25o á 35o 
francos anuales pagados por trimestres.

Estas habitaciones son solicitadas generalmente 
por cierta clase de emidcados modestos, como los 
de ferrocarriles, i)olicía, contramaestres de fá- 
bricas, carteros, mozos de despachos y almace­
nes, etc., etc.

El ])royecto es del arquitecto Mr. Profilet, sien­
do el propietario Mr. Verbcrckmoés.

La casa consta de bajos y cuatro pisos, con dos 
grandes patios laterales y otro más reducido en la 
¡¡arte central. El acceso á ellos se verifica ¡)or 
medio de ocho escaleras colocadas unas en los án­
gulos del edificio y las cuatro restantes en la ¡¡arte 
central.

La ¡¡lauta general afecta la figura de un rectan-

'ig- 3

j

----■

“ V-T“

■ n

J.U

La «.Mutuelle Habitation» S(¡ciedad Anónima 
Cooperativa de París, (¡uc posee un capital de 
180 mil francos, expone i(¡ tip(¡s de casas para 
(¡bren¡s, variando desde 4 , 5 < k ¡ franct¡s á 6,6tx¡ 
francos. La su¡¡er(icie tipo es de 6‘6[ X  7‘ 3̂- 
Constan generalmente de semi-sótanos, bajos y un 
¡¡is(¡ debajo cubierta tejado.

La Sociedad «Le Toit familial d’Argenteuil» 
¡¡resenta 9 ti¡¡os de casas, de valor desde 5,(x¡(¡ á 
7,5 oo  francos, y además grup(¡s de 2 y 4 casas á 
la vez.

«Le coin du Feu» Sociedad Anónima coopera­
tiva de construcciones obreras, de Saint Denis , 
presenta notables proyectos debid(¡s al renombra­
do arquitecto Mr. Demougeot.

gul<¡ ligeramente achaflanado. Su aspecU¡ gene­
ral es grandioso, y creem(¡s es una buena idea 
bajo el ¡¡unt(¡ de vista económic(¡ (ftg. 4).

I’odríam(¡s todavía citar muchas otras Socieda­
des (jue se dedican y e.xponen ¡¡royect(¡s de habi­
taciones ¡¡ara «¡breros y ec(¡nómicas en general, 
¡¡cr(¡ n(¡ (¡ueremos molestar por más tiem¡¡o vues­
tra atención, y may(¡rmente cuando cre(¡ t¡ue con 
lo ex¡¡uesto i¡s habéis ya formado una perfecta 
idea de la im¡¡(¡ríancia (¡ue reviste el ¡¡r(¡blema de 
lial¡itaciones ¡¡ara (¡brer(¡s, y la atención preferen­
te (¡ue en (¡tras naci(¡nes dedican á esta materia.

Actualmente en París debe verificarse un con- 
curs(¡ anunciado para el ¡¡resente mes, de casas a 
¡¡reci(¡s económicos, en el de¡¡artamentü del Sena.
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En dicho concurso se premiará á los propietarios
y arquitectos de las casas, que sean reconocidas
como más ventajosas, bajo el punto de vista de la 
construcción, de distribución de plantas, de la hi­
giene y de la economía en los alc|uileres.

3.“ El sistema constructivo que quizá daría 
mejor resultado consistiría en agrupar las casas en 
número determinado, constando de bajos elevados 
de o‘8o ó i ‘oo metro del nivel del terreno, un piso 
y pequeño desván no habitable; limitándose las

Fig. 4

Voy á terminar. Pero antes permitidme que 
formule las siguientes conclusiones como a síntesis 
de lo que he tenido el honor de manifestar.

I.” Es de gran conveniencia propagar la idea 
de construcción de casas destinadas a obreros, ) 
quizá la realización de la misma sería un elemento 
primordial para el mejoramiento y arreglo de la 
cuestión social obrera.

2 De los dos principales sistemas predominan­
tes, consistentes en serelobrero .solamente inquilino,
ó convertirse al cabo de un número determinado de 
años en propietario de la casa que habita, optamos 
por este último, creyendo daría mejores resultados 
prácticos, puesto que enseñaría al obrero á econo­
mizar; haría tomarse cierto cariño á su albergue; 
cuidarla mejor de la conservación de la misma, re­
resultarla que al cabo de un cierto número de años 
((uedaría convertido en propietario de ella, lo cual 
le sería de gran importancia y utilidad en su vejez, 
y al projiio tiempo, poseyendo su pequeña jiro- 
piedad influiría seguramente en que respetasen 
más la propiedad ajena.

paredes á las de fachadas y medianeras, procu­
rándose sean lo más gruesas posibles, á cuyo fin
podrían ser de piedra de mam]K)stería de 0*40 á 
o ‘ 5 o  metros de espesor, y dividiéndose interior­
mente por medio de simples tabiques de ladrillo, 
jiara formar sus diversas dependencias ó estancias.

4.° Hacer dichas casas totalmente higiénicas, 
dotándolas indispensablemente de W . C., y gran 
cantidad de agua, procurando, al projiio tiempo, 
(pie los rayos solares penetren en sus principales 

habitaciones.
Y 5." Destinar para cada casa un espacio cipn- 

valente, por lo menos, á la superficie edificada, 
dedicado á jardín ó huerto, (lue puede ser de do 
metros cuadrados apro.vimadatnente como tipo, o 
sea un total de 100 metros cuadrados para cada una.

A vuestra consideración y e.xamen dejo las ante­
riores conclusiones, que con gusto vere .sean dis­
cutidas por vosotros. De este modo lograreis dar 
mayor importancia y amenidad á este importante 
asunto, que tan deficientemente os acabo de plan­

tear.
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ALO NSO  BERRUGUETE
s u s  O B R A S .  S U  . r . P U U a ^ C . A  BU A R T B  B S C U U T Ó R . C O  B S R A S O U

por D. J u a n  A g a p i t o  y  R e v i l l a ,  A r q u i t e c t o

(Continuación )

|0R fin, reseñando muy á la ligera liei- 
mosas obras de Berruguete, citando 
otras como de jiasada é indicando tam­
bién muchas t|ue le atribuyen, llega­

mos 4 las ((ue hizo en 'l'oledo, donde más obras 
autenticas tiene y donde tuvo que luchar en com­
petencia noble con otros maestros del arte del Re­
nacimiento, ciue tantos prodigios realizaron y os- 
tentosa muestra dieron del llorecimiento y magni­
ficencia de la hispana del siglo x\i*

Hemos citado antes, que el cabildo toledano 
abrió un concurso en iSsS para la construcción de 
la sillería alta del coro, pues ya la baja la había 
realizado hacía algunos años maestre Rodrigo, y 
<iue se adjudicó la obra á Felipe Biguerny, ó 
de Borgoña, y á Alonso Berruguete en 1538, 
siendo la obligación de estos la obra de treinta y 
cinco sillas cada uno, abonándoseles por silla 1 ao 
ducados sólo por la mano de obra, que era lo 
que se contrataba ( i ). Convenido el plan se 
empezó á trabajar y se terminó la sillería —  
á excepción de la silla arzobispal que se había 
encomendado á Borgoña, — en i 543, según la 
inscripción del coro. A Berruguete le corres­
pondió el coro del arzobispo, ó sea el lado de la 
epístola, á partir de la silla prelacial, y realizó 
la obra no sólo no desmereciendo de la de su 
rival, sino mostrando en algunos detalles más co­
nocimientos, más energía y vigor que la de su 
compañero. La sillería alta está dividida en dos 
cuerpos ; el inferior consta de una serie de elegan­
tísimas y esbeltas columnas de jaspe, con primoro­
sos capiteles de marmol, sobre los que voltean los 
arcos de plena cimbra ó medio-|junto, coronándole 
una labrada impostilla de mucho gusto y buen di­
bujo ; por debajo de ella, y correspondiendo á los 
ejes de las columnas se adelantan cabecitas de an­
geles que sostienen los pedestales del cuerpo su­
perior sobre que apoyan columnas abalaustradas, 
ó monstruosas como las llamaban en la época, que 
dejan nichos entre sí, todo labrado y tallado con 
mucho esmero ; corre sobre estas columnas el enta­
blamento general, caprichoso y elegante. Con ser 
estíi píirte, (|ue pudiéramos llamar arcjuitcctonica,

(i) Se hizo la obligación en de hncro de i 5$9 y rebajó 
lu ego  Berruguete el precio de cada silla á 5o,ooo maravedises, 
sin embargo de la cual se dió más tarde á cada escultor 300 du­
cados por el cardenal Tavera y 600 por D. Juan Martínez Silice 
en concepto de mejoras. En 9 de Febrero de 1642 ya estaban 
labradas las sillas, según una notificación que hicieron á los es­
cultores para que quitasen las viejas y asentasen las grabadas.

.soberbia y de gran efecto, á la que se podían añadir 
también las b ivedillas interiores á los arcos de 
abajo, son de más relevante mérito los relieves de 
los incontables tableros ([ue en noble ])ortia labra­
ron ambos artistas, así cimio los detalles de escul­
tura y talla en asientos, brazos , respaldos, repa­
ración de sillas, etc. Describir los medallones ([ue 
forman la más curiosa é interesante colección (pie 
pudiera desear el aficionado más ambicioso de 
obras de arte con aipiellos apóstoles, patriarcas, 
profetas y santos ; reseñar las estatuas del cuerpo 
superior, serla tarea ingrata y las grandes obras 
no deben describirse, deben verse y admirarse, 
poniue con razón dice el señor Amador de los 
Ríos ( 1 ) todas esas labores, todos esos frisos, 
todas esas esculturas « embelesan por largo tiempo 
la imaginación de los espectadores, no menos pren­
dados de la belleza de los accesorios ipiede la ma­
jestad y elegancia de las figuras de alabastro ipie 
dan sumo realce y suntuosidad á tan ¡ireciosa 
obra ». No queremos escribir palabras nuestras en 
elogio de tal portento de las artes españolas, en (pie 
si compitieron dos grandes maestros á nadie se di.) 
la victoria, porijue somos muy poco para alabar lo 
admirado de todos, p()ri|ueya lo dijo D. .‘\ntonio 
Ronza en su obra tantas veces consultada por los 
aficionados y artistas ; « La obra de escultur.i
(pie hay en el coro, ha sido y será siempre de gran 
admiración á los inteligentes y profesores de este 
nobilísimo arte, así por la cantidad de tiguras y 
adornos, que ¡jarece innumerable, como por la 
elegancia, gusto y grandeza de estilo con ipie las 
ejecutaron Alonso Berruguete y Felipe de Borgo­
ña »;por(pie «La gloria, el triunfo especial de 
ambos artistas, como dice D. José .María Quadra- 
do ( 2 ) está en las grandiosas figuras, en los ex- 
(piisitos relieves (pie en el fondo de cada arco y en 
el tablero correspondiente á cada silla representan 
los del frente del coro á los ajióstoles, y los late­
rales á santos de la ley nueva y á personajes de la 
antigua ¡ su gloria está en las inimitobles estatuas 
de alabastro colocadas en aiiuellos nichos, donde 
revive en cierto modo la serie de los ascendientes 
de Jesucristo hasta el primer hombre, remontando 
de los iKintífices á los reyes y de éstos á los patriar­
cas ». .\nte tal obra nosotros no podemos lormar 
juicio crítico alguno, sólo admiramos sus bellezas. 

La silla arzobispal debió) haberla hecho Borgo-

Í L

(1) ToUdu pinloresva, p. 42.
(2) Castilla la Nueva, l. 111., p. 207.
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ña, pero le sorprendió la muerte cuando en i 543, 
terminaba su media sillería, y se encargó Berrugue- 
te de la ejecución de aquella, entrando primeramen­
te en la obra el gran grupo de la Transfiguración, 
hecho de piezas de alabastro de Cogolludo, en el 
que se representa al Salvador entre Moisés y Elias 
y los apóstoles San Juan, San Pedro y Santiago, 
todas ellas « figuras llenas de majestad y vida», 
mediante concierto firmado el 9 de Febrero de i 543 
en Madrid, elevado á escritura en Toledo el 17 de 
Marzo del mismo año ( i ) y ampliándose luego la 
obra, en 13 de Marzo de i547, con el remate de 
la « silla arzübis])al de madera y dorado ». Es de­
cir, que toda la obra de la silla la hizo Berruguete, 
á excepción del medallón del respaldo que rei>re- 
senta la Descensión de la Virgen á poner la casu­
lla á San Ildefonso, que labró en alabastro en iSqS 
Gregorio de Biguerny, hermano del maestro he- 
l ipe(2) .

El trabajo de Berruguete fué tasado en 7 oe 
Abril de iñqS por Juan de Juni, que representó al 
escultor y apreció el valor de la obra en 4>^T' du­
cados, y por Jerónimo Quijano, en nombre del ca­
bildo, que la tasó en 2,231 ducados. Ejerció de 
tercero Pedro Machuca, maestro de las obras de 
la Alhambra de Granada, que fijó la cantidad 
de 3,980 ducados en 27 de Septiembre de iSqS.

Esta obra se l\izo en Toledo en cuanto que la 
iglesia se comprometía á dar los materiales nece­
sarios y facilitar taller al escultor. Es probable 
que la sillería y silla arzobispal fueran los únicos 
trabajos que Berruguete esculpió lejos de su taller 
de Valladülid. Respecto del sepulcro del Carde­
nal 'Pavera, cabe alguna duda.

Tan á satisfacción se realizó la obra de la sille­
ría, y tal contento dió al cabildo toledano, que 
para perpetuar los nombres de los artífices, en el 
lado del evangelio, correspondiéndose con otra que 
indicara la época de la construcción, mandó gra­
bar la siguiente incripción:

S i g n a , t u .m .m a r .m o r e a , t u .m l i g n e a , c .e i .a b e r e  h in c  

F h i l i p p u s  B u r g u n d i o , e x  a d v e r s u .m 

B e r r u g u e t u s , H i s p a n o s

CERTABERUNT TUNC ARTIFICU.M INGENIA.

CERTABUNT SE.MPER SPECTATORU.M JUDITIA.

En Toledo á 22 de Enero de lóqS, concertó 
Berruguete la labra de dos tribunillas de marmol 
de Carraca que habían de adosarse á los pilares to­
rales de la catedral, habiendo de ser « la ymagi-

(1) Es de extrañar que viviendo aún Felipe de Borgoña se en- 
cargara de la labra de la silla arzobispal, Berruguete, lo que 
contradice la versión corriente de que i  aquel se encomendara 
primeramente el trabajo. Borgoña murió el 10 de Noviembre de 
, 5̂ 3̂ y fue enterrado en la misma catedral toledana á los pies 
de la capilla de la Virgen de Piedra.

(2) D. Sixto Ramón Parro, Toledo en la mano, U I., p. IQ4-

neria... en lo que fuera necesario labrado de su 
propia mano », y fijando el precio de la mano de 
obra, pues que la iglesia le darla el marmol, en 
nueve mil ducados, sin perjuicio de la tasación de 
costumbre hecha por maestros. La obra no se 
hizo, pero es indudable que para ella ejecutó dibu­
jos, trazas y modelos y realizó Berruguete diferen­
tes v'iajes desde Valladolid á Toledo, pues dem.in— 
dó á la ig'lesia catedral, pidiendo mil ducados de 
indemnización por esos trabajos y perjuicios consi­
guientes ; el pleito no se resolvió en vida de Bei — 
rugúete, pero se terminó la cuestión rebajando 
Berruguete Pereda, en escritura de 6 de Abril de 
15630430 ducados, que se abonaron el 19 del 
mismo mes, la cantidad pedida primeramente.

Otras obras debió hacer Berruguete ])ara la ca­
tedral toledana; en el mismo documento t|ue aca­
bamos de mencionar del heredero del escultor, se 
cita un crucifijo de madera hecho por Berruguete 
que aquel cedía graciosamente de su propia volun­
tad , para que se colocase en el remate de la reja 
de la capilla mayor. Esta escultura estaba ei) po­
der del canónigo D. Diego de Guzman de Silvm, 
y en el documento se estaljlecía, como condición, 
(|ue de no colocarse en el sitio referido, se hacía 
gracia del crucifijo á dicho canónigo, no pudién­
dole dar á otra iglesia, monasterio, ni persona al­
guna, ni disponer de él como no fuera en el sitio 
(|ue se señalalia sobre, la reja.

En la misma catedral toledana se han enseñado 
otras buenas obras atribuidas a Berruguete ; los 
modelos jiara las liojas de bronce de la |)uei ta de 
los Leones, proflucción del insigne \ illalpando que 
«no desmerecía .seguramente... en el arte de tra­
bajar los metales, de la habiliflad de Berruguete 
en labrar la madera y la piedra ( 1 ) » ; <d retablo 
de la capillita de San Gil, <|ue tiene hermosos re­
lieves y estatuítas de alabastro de gran primor é 
indiscutible mérito, fundamento y.i bastante para 
atribuirle al cincel de Berruguete, y algunos re­
lieves en las cajonerías de la sacristía, detalles de 
no tan relevante valor en el arte como otros tra­
bajos del escultor del coro.

Fuera de la catedral puede verse sobre la [luer- 
ta de la ermita del Cristo de la Vega, la soberbia 
estatua de Santa Leocadia, trabajada en marmol 
blanco' por la enérgica mano de Berruguete ; an­
tes había estado, y para ella fué hecha, en la 
puerta del Cambrón, y .se atribuye también al 
mismo escultor la figura de San Julián en el puesto 
de San Martín, pues las otras dos estátuas de San 
Eugenio y San Ildefonso que se colocaron en i575 
en la puerta nueva de Visacra y en el puente de 
Alcántara, se presume con razón sean de Juan 
Bautista Monegro, puesto ejue juntamente a este 
con Berruguete se hizo el encargo por el Ayun*

A

(i) n. Sixto Ramón Parro, ob. cit., 1 .1., p. 301.
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tamiento de labrar las cuatro estatuas de los pa­
tronos de Toledo. La única indebitable de mano 
de Berruguete, como hemos dicho, fué la de San­
ta Leocadia.

También se le ha atribuido al mismo escultor 
un busto ó estatua del famoso artífice Juanelo 
Turriano, autor del no menos famoso artificio, 
(|ue llevaba su nombre, para la elevación de las 
aguas del 'Fajo á la imperial ciudad.

'^Solo (]ueda por citar la última obra del gran 
maestro. A los setenta y cinco años, labraba el 
hermoso seinilcro del cardenal D. Juan de latera,  
colocado en el crucero de la magnífica iglesia del 
liospital que este sabio y rico prelado fundó; á los 
setenta y cinco años, como su inmortal maestio 
.Miguel Angel, Berruguete daba señales de un vi­
gor , de una energía y de una actividad artística 
envidiable en todos los tiemjios; por eso su fama 
será eterna, ixir eso su gloria y su triunfo en el 
arte nunca serán desmentidos poi nadie.

Xada más aprojiósito y mejor hecho <|ue la des­
cripción (¡ue del sepulcro hace el entendido Amador 
de los Ríos en su Toledo pintoresca; la transcri­
bimos y terminamos de indicar las obras del in­
signe escultor: «Componese este sepulcio de 
una urna, que asienta sobre un sotabanco de airo­
sas molduras, viéndose en cada ángulo un águila 
de escultura caprichosa primorosamente tallada, 
lén los frentes de la referida urna existen exquisi­
tos relieves que representan varios pasajes de las 
vi las de San Juan y Santiago: en el (pie mira al 
altar mayor hay una rica medalla de San Ildefon­
so en el acto de recibir la sagrada casulla, y en el 
(]ue da vista á la puerta otra no menos estimable 
(pie en un lindísimo grupo ligura/.n: Candad, vir­
tud (pie había santificado el cristianismo y (jue 
h.ibía movido al Cardenal á erijir tan suntuoso 
edificio. Ln los costados de la urna se hallan en 
el centro dos bajo relieves circulares, notándose a 
sus extremos otros dos (pie atraen también las 
miradas de los inteligentes por sus grandes be­
llezas. Representan los del Lvangelio a S.Juan  
penitente, el Bautismo de Jesús y la Degollación; 
y los de la Epístola á Santiago peregrino, su apa­
rición en la batalla de Clavija y un carro tirado 
por bueyes, cuya composición parece aludir á la 
invenci(’m de su cadáver, junto á la ciudad de su 
nombre. Sobre estas medallas y relieves se con- 
tem|)lan un escudo de armas del Cardenal, en lo.-> 
pies del sepulcro, y dos gallardos tarjetones en 
los costados , sostenidos por dos niños vueltos de 
espaldas con las cabezas casi ocultas y teniendo 
bellas guirnaldas de llores con una calavera en el 
centro, símbolo de la fragilidad humana. Hallan- 
se en los ángulos ele líi cornisa cuatro estatuas 
algo menores ejue el natural, t|ue figuran en inge— 
niosa alegoría, las virtudes cardinales, ¡¡roduc- 
ciones que en nuestro concepto no pertenecen á 
Alonso Berruguete, por lo cual nos apartamos

arriba de la autoridad de Mendoza ( i ) ... Corona
el-sepulcro la figura mencionada de I). Juan 'la-
vera, obra que escede á todo elogio y (pie puede 
indudablemente competir con cual(]uiera de las 
más selectas producciones de las artes italianas, 
en cuyas escuelas había hecho Berruguete sus es­
tudios . Viste un magnífico pontifical descansando 
en dos almohadones prolijamente tallados su ca­
beza, (pie cubre la mitra arzobispal, mientras sus 
manos gravitan sobre el pecho, oprimiendo el 
báculo pastoral en donde resaltan también esme­
radas labores. L a  cabeza del Arzobispo, sobre
todo, nos parece un prodigio del arte; el .Ayudade 
Cámara del Emperador Carlos V se mostró en 
esta obra superior á cuanto liabía hecho durante 
su vida, para dejar con su muerte más viva la 
memoria de su gran talento y para hacer mas sen­
sible su dolorosa ¡lérdida.

Una sola rectilicaci.'m tenemos de hacer á la 
descripción de Amador de los Ríos, y es (pie las 
figuras de las virtudes cardinales deljieron sei 
tiimbién de Berruguete. Amador se fundaría, sin 
duda, ¡jara señalar y ver otra mano en estos deta­
lles en las notas de (aán Bermúdez á la obra de 
Idaguno y .\mirola Arquitectos y Arquitectura 
de España, (pie dicen (pie Berruguete y Pereda, 
el hijo de Alonso Berruguete, terminó el sepulcro 
del cardenal 'Pavera, indicando el mismo autor 
refiriéndose á partida pagada ([ue padre é hijo 
hacia dicho sejiulcro, y haciendo mención de otras 
partidas (pie se abonaron al testamentario y here­
dero de Berruguete, e.xpresa (pie-los dos Berru-
guetes hicieron «el busto y carne de marmol» del 
enterramiento. Es muy fácil (pie el hijo, (pie al­
gunas veces le llaman en documentos de la época 
Berruguete el mozo, para diferenciarle de Berru­
guete padre, el viejo, trabajara y ayudara á este. 
Pero da la coincidencia (pie en ningún documento 
hallado se llama escultor á Alonso y Pereda, y 
parecería h'igico (pie de avanzada edad Berruguete 
asociara en las escrituras á su hijo, (pie solo se
titula señor de la Ventosa una vez (pie falleció 
aipiel. Creemos (pie Berruguete y Pereda sería 
una especie de administrador, el que llevara las 
cuentas (juizá, y entendiera en las haciendas de la 
familia. Por lo demás, ni hay motivo para supo­
ner ésos detalles de las virtudes cardinales de 
otra mano distinta de la de Berruguete, pues en 
sus últimas obras se nota ((ue da más morbidez a 
las figuras, como se observa en algunas del reta­
blo de Santiago de Cáceres.

Para concluir; el sepulcro de 1 avera fué encar-

(1) lil cronista Solanas y Mendoza escribió que el sepulcro 
de Tavera «fui! la postrera cosa que acabó» Bcrrugctc, é inme­
diatamente antes que «se guarda un scpulchro de Marmol de Ca­
reara, en la Ribera de G(!nova, tierra del Marqu(ís de Alama, que 
acabó de labrar el año de mil y quinientos y sesenta y uno. Alon­
so Berruguete, Señor de la Ventosa, insigne Kscultor y Pintor», 
Para comprender lo último basta recordar que hasta 1O24 no se 
sentó el sepulcro en el sitio que ocupa.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



A r q u ite d u r a  y C on stru cció n

gado á Berruguete, otorgándose la escritura de 
obligación en 20 de Agosto de i554 (i); en 6 de 
Agosto de i56t estaba terminada la obra)'Berru- 
guete nombral)a ])erito tasador por su parte al es­
cultor Francisco de Coinontes y a Juan Bautista 
Vázquez, indistintamente, así como el administra­
dor del Hospital para que llevara su voz, á Nico­
lás de Vergara; por el primero y el último se hi­
cieron , en 13 de Septiembre, las tasaciones y se 
ponían insignificantes reparos á la obra, pero se
declaraba que esta era de más mérito que la que 
se propuso por modelo, el sei)ulcro de Cisneros

( i ) Algunos escritores han supuesto que se empezó ii labrar 
el sepulcro en iSSg.

en Alcalá de Henares; con todo lo cual se bajaron 
20 ducados de los 3,000 en que se había ajustado. 
Ya fallecido Berruguete volvió á hacerse tasación 
por los mismos peritos (en 7 de Septiembre de 
1562) y declararon lo mismo, acabándose de pa­
gar el trabajo en 2 de Octubre de i5Ó2 ( i ) .  In­
tervino, por tanto, Berruguete Pereda, después 
de la muerte de su padre, en el asunto del sepul­
cro, pero no como artista, sino como heredero 
que tenía que percibir intereses (2).

(1) La escritura de finiquito se otorgó ante el escribano Luis
Aguilera, en 7 deNoviembre de i5Ó2, según Ramón Parro, ob. 
clt., t. II.,p. 377. , .

(2) Articulo citado dcl Sr. Foradada y Martí, ob. cit., p. 4^3*

(  Se concluirá)

Y  R E V IS T A REVISTAD

l_a Casa higiénica, por don 
Juan Aviles Amau.—Un 
torpo.

El ilustrado ingeniero militar, D. Juan 
Aviles .Arnau, acaba de prestar un señala­
dísimo servicio á los ingenieros, arquitec­
tos, y muy especialmente al público en 
general, con la publicación de su obra La 
Casa Ilifíicnica , con laque se implanta en 
nuestro país la Ingeniería Sanitaria, que 
ha llegado á constituir una rama importan­
tísima de la Arquitectura en general y cu­
yos beneficiosos resultados se han demos­
trado en todos aquellos países en que se 
presta atención preferente á la construc­
ción higiénica de la vivienda, como Ingla­
terra, Alemania, Francia, Bélgica, Italia y 
Estados Unidos, en cuyos países se ha re­
ducido la mortalidad en un i 5, un 20 y 
hasta un 6o por i,ooo.

La importancia que en España tiene esta 
obra, ocioso es ponderarlo, puesto que sus 
grandes poblaciones se alzan sobre un me­
dio contaminado por toda clase de inmun­
dicias y compuesto de calles estrechas, por 
lo general disputándose en sus casas el te­
rreno, hacinándose y amontonándose sus 
habitantes tanto en las viviendas como en 
el taller y en la oficina, respirando una 
atmósfera qu e predispo.ic á la miseria 
del organismo, y , por consecuencia, la 
muerte.

Ante estas consideraciones, y dado el 
deseo que por mejorar nuestras urbes de­
muestran en la actualidad el Estado, los 
Municipios y los dueños de fábricas y ta­
lleres industriales, juzgamos esta obra, no 
solamente útilísima, sino digna de todo 
aplauso.

Largo seria enumerar su contenido si 
intentásemos dar á conocer los nuevos y 
prácticos conocimientos que da en sus 5q4 
páginas, por lo que, demostrada su im­
portancia, nos limitaremos á hacer un li­
gero sumario para que nuestros lectores 
puedan juzgar de su importancia. Diví­

dese esta obra en ocho partes, estudiando 
en primer término la situación de la casa; 
en segundo lugar, las propiedades que han 
de reunir los materiales de construcción é 
infiuencia que sobre ellos ejercen el aire, el 
agua y la temperatura. La parte tercera 
estudia los elementos que integran un edi­
ficio, tales como cimientos, sótanos, pisos 
superiores, buhardillas, desvanes, muros, 
pavimentos, cubiertas, escaleras, pasillos, 
galerías, salas, alcobas, etc., y la relación 
que ha de guardar con los edificios inme­
diatos. Sucesivamente, y con todo género 
de detailes y descripción de aparatos, es­
tudia la ventilación, calefacción, abaste­
cimiento de aguas, evacuación de inmun­
dicias y alumbrado, ilustrando todo su 
texto 37O magníficos grabados. Tal es, a 
grandes rasgos, esta publicación, que tan 
señalados servicios está llamada a prestar 
á ingenieros, arquitectos, m a e stro s  de 
obras y propietarios, y en la que, consul­
tada por cualquier persona de mediana 
cultura, se puede aprender de una mane­
ra que no deje lugar á duda, el grado de 
salubridad de una casa y los medios de 
sanearla.

La obra, editada con gran lujo por los 
señores Bailly-Bailliére é hijos, á quienes 
felicitamos por sus señalados servicios en 
pro de la cultura patria, acaba de ponerse 
á la venta en su librería, plaza de Santa 
Ana, 10, Madrid, y en todas las de Espa­
ña y América, al económico precio de 12 
pesetas en rústica y 14 encuadernada.

A\ai?ual y Forroulario «leí 
Constructor

Tras una labor mcritísima, consultando 
cuanto se relaciona con la construcción é 
industria y reuniendo en un volumen 
cuantos conocimientos es necesario con­
sultar frecuentemente al ingeniero ó al ar­
quitecto, pero con la particularidad de po­

der ser estudiado por prácticos y personas 
que no tengan la educación científica de 
aquéllos, acaba de publicar la Casa edito­
rial Bailly Bailliére é hijos, la segunda edi­
ción , considerablemente aumentada y co­
rregida, del yfanual y  Formulario del 
Cons/rMc/or, en el que el distinguido in­
geniero militar don José .María Soroa, ha 
reunido cuantos adelantos han hecho la 
Ingeniería é Industria, en sus diversos ra­
mos y especialidades.

Forma esta obra un volum fácilmente 
manejable, de más de 1,000 páginas, ilus­
trado con 840 figuras intercaladas en el 
texto. En él explícanse con sencillez suma 
la .'Vritmética y .Mgebra, la Geometría y 
Trigonometría, la Geometría analítica y 
el Cálculo diferencial é integral. Sigue 
á estos conocimientos el estudio de la 
Mecánica racional, de la Física, Quími­
ca, Geología y la Topografía. A  conti­
nuación, de una manera sumamente clara 
y extensa, se ocupa de los materiales de 
construcción, mereciendo especial men­
ción , por el cuidado que se tiene en su es­
tudio, las secciones sobre Mecánica apli­
cada á las máquinas, la Resistencia de 
materiales, el Cemento armado y la Elec­
tricidad. Avaloran tanto el conocimiento 
de las materias citadas como el decimbras, 
armaduras, cimentaciones, muros, bóve­
das, arquitectura y vías de comunicación, 
las infinitas tablas de cálculos que á cada 
sección acompañan, evitando gran pérdida 
de tiempo en calcular resistencias, pen­
dientes, etc., á quien las consulta.

Si porsu mérito científico esta obra es un 
acontecimiento, la labor tipográfica lleva­
da á cabo por los editores, puede conside­
rarse como un verdadero triunfo. Está 
elegantemente encuadernada y acondicio­
nada para llevarla en el bolsillo, é impresa 
en excelente papel satinado con cantos 
pintados para reservarla del polvo y dete­
rioro que por su frecuente uso tendría. A 
pesar de tanto derroche de ciencia y de 
lujo, su precio es solamente el de 25 ptas. 
ejemplar. De venta en todas las librerías.
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Estuílios referentes á las co­
rrientes eléctricas alter­
nas, por D. Eugenio Gua- 
llart.

Los que se dedican al estudio de la elec- 
tricídad, cuentan desde ahora, con un im­
portante auxiliar para el mejor conoci­
miento de esta ciencia, con la publicación 
de la obra Estudios referentes á las co- 
rrientás eléctricas alternas, del profesor 
Blakcslcy, traducida al castellano por el in­
geniero de montes D. Eugenio Guallart, 
obra que ha sido acogida y estudiada con 
gran interés por los técnicos, no solamente

de Inglaterra, sino que también de Fran­
cia, Alemania, Rusia y América.

Dada la importancia y novedad de estos 
estudios, puesto que hasta la investigación 
de los resultados de las leyes descubiertas 
por Faraday, y en i 885, en que el profe­
sor Ewig publicó sus investigaciones sobre 
el magnetismo, poco era lo que se conocía 
del trabajo disipado en los cambios de ima­
nación, sería tarea larga exponer aquí lo 
mucho que sobre el estudio de las corrien­
tes alternas se ha investigado y da á cono­
cer esta obra, por lo que nos limitaremos á 
exponer el orden en que trata de cuantas 
investigaciones se han hecho hasta el día.

Estudia, en primer término, las referentes

á la auto-inducción y la inducción mu­
tua, los condensadores y sus efectos inter­
calados en un circuito, combinación del 
efecto de varios condensadores con el de 
la auto-inducción, condensador transfor­
mador y de capacidad repartida, telefonía, 
transporte de p o te n c ia , electrometría, 
aplicaciones del electrodinamómetro en 
los casos de corrientes alternas, el teléfono 
en silencio, el retardo magnético, exposi­
ción de las variasaplicaciones del electrodi­
namómetro y de la ecuación diferencial 
del flujo eléctrico.

Precios: en rústica, 3 ptas.; en tela, 360. 
Bailly-Baillicrc é hijos, editores, Plaza de 
Santa Ana, to, Madrid

Oficiales

Por el Ayuntamiento de Madrid se han 
concedido las siguientes licencias solicita­
das para modificar la propiedad urbana:

Eloy Gonzalo, 2 1; Peticionario: D. José 
Madcruclo; Facultativo: D. Francisco Pin~ 
garrón, ^«construcción».— General Casta­
ños, 4, con vueltaá la deUrellan.; P.; Don 
Baldomcro Gonzilez; F.: *ü. Cesáreo ¡ra­
dien, «construcción».— Jardines, 13; P.: 
I). Daniel Zabala, «derribo».— Alcalá, 13 ; 
P,: D. Vicente Celda, «derribo».—Cava Ba­
ja, 10; P.: D. Antonio Prados; F.: b. Jesús 
Carrasco «derribo».— Ventura de la Ve­
ga, 21; P.; D. Vicente Lamperez, «derri­
bo».— Marqués de Santa Ana, 19; P.: Don 
Mariano de Val; F.: D. Valentín Roca, 
«guarnecer medianería»,— .Meléndez Val- 
des, 17; P.: D. Federico Cambón; F.: Don 
Mariano I.ópe^ Sánchei ,̂ «construcción». 
— Mayor, 7 y 9, y Postas, 8; P.: D. Balbino 
'ferrada; F.: 1). Mariano Lópe^ Sáncha^, 
«construcción». —  Maldonado, esquina á 
Claudio Coello; P.: D. Daniel /Cabala, «cons­
trucción».—Pasco de Recoletos, 21; P.: 
D. Jaime SJnchcz; F.: D. uimas Rodrigueî  ̂
Izquierdo, construcción».— Barco. 34; P.: 
D. Alfredo Campos, «derribo».— Mesonero 
Romanos, 6 y 8; P.: D. Felipe Martín, 
«sustituir maderos de piso».— .Marqués de 
Urquijo, 16; P.: Sor María del Carmen; F.: 
D. Isidro de benito, «construcción».—.\ya- 
la, 37; P.: D. José Ramos; F.: D. Julio Sí.̂  
Zapata, «construir cobertizo».—Cava ba­
ja, 10; P.: D. Antonio Prados; F.: O. Jesús 
Carrasco, «tira de cuerdas».—Jardines, 13; 
P.: D. Daniel Zabala, «tira de cuerdas».— 
Ventosa, 9; P. I). Joaquín Simón, « tira de 
cuerdas».—Arco de Santa Maria, 28; P.: 
D. Manuel Lacalle; F.: "D. Gerardo de la 
Puente, «sustituir maderos de piso».— Río 
Rosas y Pasco de Santa Engracia; P.: Don 
José del Portillo; F.: 7J. Juan bautista U -  
^aro, «construcción».— Princesa, 47; P.: 
p-Antonio Feijóo, F.: TJ, ¿ mis Marta Ca- 
pct/o, «construcción».— Fuencarral, 3; P.: 
D. Miguel García, «sustituir maderos de 
piso».— Plaza de Lavapiés, 3; P.: D. Maria­
no  ̂ ¡la; F.: 'D. José Purkiss, «derribo»,— 
Jerte, 10; P.: D. Manuel S. Torreni; F.: 

Manuel Medrano, «derribo».—Scr.a- 
no. 35; P.: D, .\ntonio Mavo, «obras de 
reforma».-'fcruel, 3; P.: D. Santiago Nón; 
F.: Valentín Roca, «construcción».—
Pasco del Obelisco, manzana, 183; P.: Don 
Manuel Martínez; l '.lD . JoaquínSaldaña, 
«construir pabellón portería».— Gaztam- 
bidc con vuelta á Donoso Cortés; P.: Don

Ginés Poreantón; F.: 'D. Joaquín Saldaña, 
«aumento de piso ,—Preciados, 10; P .: 
D. Dinicl Zabala, «construcción».—Casi­
no, 8: P.: D. Miguel Ibáñez; F.: *D. Manuel 
Pardo, «sustituir maderos de piso».— Al­
calá, 1 16; P.: D. Luis de la Mata; F.: ‘Don 
Mariano belmás, «construcción».— Impe­
rial, 8; P.: I). Miguel Villalba; F.: D. Jesús 
Carrasco, sustituir pie derecho».— ííor- 
talcza, lio ; P.: D. Pedro Navarrete; F.: 
*b. Joaquín Maria /'Vniande^, «obras de 
reforma».— Blasco de Garay v Fernando el 
Católico; P.: el Sr. .Marques de Camarines; 
F.: D. Mai'iano belmás, «construir coche­
ra, caballerizas y vaquería.— Pez, 4Ó: P.: 
D. Francisco González, «sustituir maderos 
de piso».—Don Ramón de la Cruz, 19; P.: 
D.® Juana Ustalé; F.: D. Miguel Ma'tthet, 
«construir muro de cerramiento».— 1 lorta- 
leza,io2; P.: D. JoséVarela; F.: O. .Uanano 
Lópe^ Fdrtc/ie ,̂ «sustituir maderos piso».

En el .Ayuntamiento de Barcelona han 
sido solicitadas las siguientes licencias para 
modificar la propiedad urbana:

Frarc Blanch; Peticionario: D. Enrique 
Joaquín; Facultativo: D. P. buqueras, 
«cdiiicar casa».—.Vragón; P.: Ramón Jan- 
.sá; F.: D .J. Falguera, « edificar casa».— 
Fruta, 21 (G.); P.: José Costas; F.: D. Pé- 
rc^ Terrai^a, «edificar piso».— Calabria; 
P.: D. Fernando Comas; F.: D. J. A ;̂en- 
sar, «edificar casa».—Carmen, 27 (S, M.); 
P.: D. Ramón Suñol; F.: D. R. Ribera, 
«reformas-'.— Norte (S.); P .: D. .Mateo 
Guilló; F.: D. M. Feu, «edificar casa».— 
Rambla de Prat y Sta. Amalia (II.®); P.: 
D. Pablo Bosch; F.: D. J. Martorell, «edi­
ficar casa».— .Ancha, 31 (G.); P.: D. .Anto­
nio Pcdrol; F.: D. Pérc^ Ten'ai^a, «edifi­
car pisos».— S. Luis y 'forrijos; P.: Don 
Jacinto Boíill; F.: D. Pére^ «edi­
ficar cubierto». —  S. Juan de Malti, 82 
(S. M.); P.: D, Guillermo .Alexandcr; F.: 
/). J. Granen, «edificar piso».— Bailén, 127; 
P.: D. Rosendo Capellades; F.: O. J. Gra~ 
nell, «edificar casa».— .Aragón y Casano- 
vas; P.: D. Eusebio Corominas; *F.: /). F. 
5o/er, «edificar edificio».— Calabria; P.: D. 
Enrique Comas; F.: D. J, A^ ênsar, «edifi­
car edificio». — Marquesa v Jesús Maria 
(S. G.); P.: D. José Sendrós; F.: 1). R. Ri­
bera, «edificar ca.sa».— .Mayor, 5q (G.); P.: 
D. Jaime Serra; F.: l). R. Ribera, «edificar 
cubierto».— Ladrilleros, (S.); P.: D. Ramón 
Pallarés; F.: O. M. Feu. «edificar casa».— 
.Mans (II.); P.: D. Jaime -Más; F.: J). 
Granen «edificar bajos».—Trafalgar, 5(5 y

-Méndez Núñez, 16; P.: D. -Mariano Delá ; 
F.: D, D. balet. «reforma».—Balboa y Pi- 
zarro; P.: D. Bartolomé .Maurcll; F.: 7) J. 
I.luhi, «edificar cubierto». — Vila y Vilá, 
5o y 52; P.: D. José Castells; F.: D. P. Mo- 
linas, «edificar cubiertos». — Blasco Ga- 

33Í Augusto Camps: F.: D. J. bar­
ba, «edificar piso». — Industria (G.); P.: 
D. Francisco de P. Sitjd; F.: D. E. Sag- 
nier, «edificar casa».— Villarroel, 86; P.: 
D. Jo.séForn; F.: D. J. Frexe, «cdiiicar 
pisos-.— Elíseos. II y 13 (llostafranchs); 
P.; D. Ramón Vila; F.: / » . Maymó, «re­
formas».:—Carretera de S. Martin de Pro- 
vensals, 296; P.: D. .Antonio -Marti; 1*.: 
/). í*’. Fi/Tú/.'f, «edificar edificio».—Claris; 
P.: D. Camilo Julia; F.; D. E. Sagnier, 
«edificar, casas».— -Marquesa v Vendrell 
(S. G.); P.: D. Claudio Rialp; f :.* D. J. Ru­
bio, «edificar casa».—Sta. Rosa y Carmelo 
(S. G.): P.: D. Plácido Viladecans; F.: Do.: 
Pércí̂  Terraiia, «edificar piso».—Consejo 
Ciento 603; P.: D. Tomás Roqueta; F.: ¡). A . 
Facerías, «edificar cubierto».— Carretera 
de la Bórdela, 136; P.: D. Salvador Pijuan; 
F.: /). A. Alabern, «edificar pisos».—Cór­
cega, 401 y S. Francisco; P.: D. José Bas- 
teiro; !'.: D. S. Ptrggrós, «edificar pisos». 
— Provenza, 2.̂ 6; P.: D.®.Ana Petii; F.: Don 
b. Pijoan, «relormas».— Blasco Garay; P.: 
D. José Cardús; F.: D. J. Masdeu. «edifi­
car casa».— Democracia, 19 (S. -M.): P.: 
D. Juan Grifeli; F.: D ../. Cúbela, «edificar 
casa».— Democracia, i 5 (S. .M.V P.: Don 
Francisco .Marsá; F.: D. J. Cadena, «edifi­
car casa». — Democracia. 17 (S. -M.); P.: 
D. -Antonio Masallc?; F.: D. F. Cabciia, 
«edificar casa».— Aragón (S. M.); P.: Don 
Joaquín 'feixidor; F.: D ../. G?*aner. * edi­
ficar casa».— Roger de Flor, 275; P.: Do.i 
Enrique Iscrn; F.: D. A, Mas, «edificar 
casa».— -Margarii; P.: D, Pablo Braguiat; 
F.: D. A. Facerías, edificar pisos .—Pa- 
saie Román, 101 (G,); P.: I). Juan Cahué; 
F.: D. 5. Puiggrós, «edificar pisos».—Cruz 
Canteros; P.: D. José y Pedro Ferrer; F.: 
D. A. Millas, «edificar casa».—Nadal (S. 
-A.); P.: D. José .Alcoverro; F.: D. J. Gra­
nen, «edificar casa».— Colón. 27 (S.); P.: 
D. .Miguel 'fomás; F.; D ../. Masdeu, «edi­
ficar cubierto».— Norte (S,); P.: D. José 
Coll; F.: D. M. Feu, «edificar casa».—Fiva- 
Iler (S.); P.; D. Tomás Cárceles; F.: D. J. 
Masdeu, «edificar casa».— Rabasa (G.); P.: 
D.®-María Coi; F.: D. J. Amargos, «edifi­
car casa».— Orteu (S. G.); P.: D. Bartolo­
mé Bosch; F.: D. J. Masdeu, «edificar ca­
sa».—Duque 'feiuán y Herrería (S.) P.: 
D. Pablo Forn; F.: D. J. Masdeu, «edificar 
cubie tos».—Cidiz, 12 (S. G.)\ P.: D. José 
-Moncgal; F.: D, ¿ . Albareda, «edificar pi-
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so».— Mediana S. Pedro, 58; P.: D. Baldo­
mcro Rovira; F.; D. J. Giesíd, «edificar ca­
sa».— Plaza Rovira, i o (G.); P.: D. Mana 
Angé; F.: D. J. Sanllehy, «edificar pisos».

Expropia.ción  Por sentencia dcl Tri-
fo rzo sz i bunal de lo Conten­

cioso, de fecha [21 de 
Diciembre de 1902, inserta en las Goccíüs 
de 29 y 30 de Julio de 1903, se ha estable­
cido que las resoluciones dictadas en el 
segundo periodo de los expedientes de ex­
propiación forzosa, ó en incidentes pro­
movidos durante el tercero, no son rccla- 
mablcs en la via contenciosa; pero si lo 
son las que deciden acerca dcl justiprecio 
de la finca expropiable, y respecto de las 
cuales se alega lesión grave por los intere­
sados, y adolecen de vicio de nulidad 
cuando tienen por base una providencia 
dcl Gobernador, nula también, por li.aber 
acordado que los peritos excluyesen de la 
tasación, determinados perjuicios que fue­
ron y debieron ser objeto de ella.

Profesionales

IPg«niero En el concurso universal
esp& pol abierto por el Estado ruso
prerniado para premiar el mejor pro- 
ep Rusia. yccto de un puente mo­

numental en el centro de 
la ciudad de San Petersburgo, frente al 
Palacio Imperial de Invierno, ha obtenido 
un premio de 2.000 rublos el prcsc.ttado 
por nuestro compatriota D. .Magín Carnet 
y .Masriera, joven é ilustrado Ingeniero de 
la Maquinista Terrestre y Marítima, de 
Barcelona.

Según un colega, se han p.'cscntado al 
concurso centenares de proyectos de todas 
las naciones, y han concurrido casi todas 
las más importantes casas constructoras 
de Bélgica, Francia y Alemania.

El puente tiene 269 metros de luz por 
28 de ancho, y su presupuesto se eleva ¡i 
tres millones y medio de rublos.

Como particularidades dignas de men­
ción, cita algunas que dan idea de la im­
portancia y lo complicado que resulta el 
proyecto dcl Sr. Cornct.

El puente tiene una parte móvil para dar 
paso á las embarcaciones de alto bordo, 
quedando un espacio libre de 30 metros.

Esto no es obstáculo para que en el pue­
da instalarse un tranvía eléctrico, cuyos 
conductores de agua, gas, cables eléctri­
cos , etc.

El pavimento será, como se exigía, de 
adoquín, encima de un lecho de hortnigón 
y aceras de piedra.

A r q u ite c tu r a  v C o n stru cció n

aire, cuy'O volumen, asi como las tempe­
raturas de entrada y de salida, se miden á 
través dcl alternador previamente encerra­
do en una caja aisladora dcl calor, con 
objeto de que no reciba ni pierda nada.

Con tales datos, se determina la cantidad 
de calor producida, la cual será precisa­
mente ocasionada por el trabajo perdido 
de alternador; y si se ha medido además 
el trabajo en kilowats producido por éste, 
se tendrán todos los necesarios para deter­
minar su rendimiento.

*

T é c n ic a s

L.OS arcaros Mr. León Guillct ha diri­
g í vanz^dio gido á la ,\cademia de 

Ciencias de París, una 
nota en que resume sus estudios acerca de 
los aceros al vanadio, que son, probable­
mente, los primeros estudios sistemáticos 
que se ha hecho sobre tal asunto.

Las experiencias se han llevado á cabo 
con dos series de aceros, una con 0,2000 
por 100 de carbono, y otra con 0,8000 
por 100. Se ha estudiado más especial­
mente los aceros con o á 3 por 100 de 
vanadio, que son los únicos interesantes, 
desde el punto de vista industrial.

.Mr. Guillet distingue entre los aceros 
brutos al vanadio tres grupos:

1. ° Aceros que tienen la misma estruc­
tura que los aceros al carbono.

2. ** Aceros que tienen pcrliia y un cons- 
liiuycnlc cspeciaí, que viene á ser un car­
buro doble de hierro y de vanadio.

3. " Aceros que nó tienen más carbono 
que e! que corresponde á esc carburo.

Los aceros de los dos primeros grupos 
tienen una carga de rotura y un limite de 
elasticidad muy elevados con relación á 
los de los aceros ordinarios dcl mismo
contenido en carbono ; el alargamiento > 
la cstricción son medianos. Estos aceros 
resultan , en definitiva, mucho más duros 
y frágiles que los aceros al carbono.

Los del tercer grupo tienen carga de 
rotura y límite de elasticidad extremada­
mente bajos; el alargamiento y la extric- 
ción son muy elevados y, á pesar de ello, 
estos aceros son muy frágiles. Su dureza 
es pequeña.

Un recocido á 900** no muy prolongado, 
dulcifica ligeramente todos estos aceros.

La conclusión final que Mr. Guillct de­
duce de sus experiencias, es la que, aun 
prescindiendo dcl precio de coste, sola­
mente los aceros con menos de 7 por 100 
de vanadio son susceptibles de aplicaciones 
industriales. Dada su Iragilidad puede 
añadirse que no parecen útiles si no como 
aceros para herramientas.

El autor anuncia que pronto dará á co­
nocer otros estudios sobre los aceros, ní­
quel , vanadio y otros productos siderúr­
gicos complejos.

peso de los carruajes á fin de disminuir el 
frotamiento sobre los rails, y anima, por 
medio de corrientes eléctricas, los elec­
troimanes puestos á lo largo de los carriles 
ordinarios.

Todo esto, en teoría, es muy admisible, 
pero se duda de que resulte en la práctica, 
según afirma el profesor Darkdet, opo­
niendo al sistema dcAlbcrtson otro que 
considera eminentemente práctico, y que 
consiste en aplicar corrientes eléctricas de 
28,000 voltios á carruajes de madera y 
aluminio con lastro estrictamente necesa­
rio para mantener la estabilidad de los 
vagones.

De este modo—dice—se podrán conse­
guir velocidades de 600 y 'joo kilómetros 
por hora sin el menor riesgo, porque ade­
más las ruedas irán encajonadas en con­
tracarriles de cinco centímetros de alto.

Este método—añade— no tropezará con 
el inconveniente dcl propuesto por Alberl- 
son, de que el rccalcntamiento de los ca­
rruajes anule la potencia de los imanes.

Enszeyo <Ic Según el Boletín Jndus-
a.Iteri72^dores irial; ha sido presenta­

do un nuevo procedi­
miento para ensayar alternadores al Insti­
tuto de Ingenieros electricistas de Londres, 
en 26 de Noviembre dcl corriente año, por 
Mr. Richard Threlfall.

Este procedimiento ha sido estudiado á 
causa de las dificultades que se presentan 
en muchos alternadores, bien para aplicar 
frenos, ó porque no se pueda hacer fun­
cionar una máquina como motor y otra 
como generador. El nuevo procedimien­
to consiste en hacer pasar una corriente de

T re n e s  Se ha hablado de que el pro- 
idcM es fesor Albcrison, miembro de 

la Universidad de Copenha­
gue, ha inventado el tren imán, que puede 
recorrer 5o6 kilómetros por hora.

El nuevo sistema sólo se ha ensayado en 
forma de modelo; pero la Compañía dcl 
ferrocarril del Oeste de Dclaware ha pues­
to á disposición dcl profesor Albertson 
sus talleres, y se asegura que en el presen­
te año acaso funcione una linca de ensayo. 

l*ara conseguir esa velocidad atenúa el

E stu d io  dcl Mr. Hoyt,ha publicadoen 
ré%irt)zr) el Engineering New s, el 

lo s  ríos- m é to d o  seguido p o r él 
p a ra  determinar el régi­

men de las aguas del Susquebanna, en los 
Estados Unidos.

Hace observar que los métodos usuales 
son deficientes, porque con e los se deter­
mina el aforo de la corriente durante un 
periodo demasiado corto, para que puedan 
producirse en general variaciones de nivel 
excepcionales, que son precisamente las 
que hay gran interés en conocer.

Además, una precisión exagerada en la 
fijación de las velocidades de los distintos 
puntos de la misma sección recta es abso­
lutamente ilusoria, siempre que el rio esté 
sujeto á variaciones repentinas de nivel, 
puesto que el régimen y las velocidades 
cambian mientras que se determinan las 
velocidades relativas á una misma sección 
recta.

Para obviar el primer inconveniente, y 
fundándose en el hecho de que el gasto es 
una función continua de la altura de agua 
y que á alturas iguales corresponden gas­
tos iguale?, Mr. lloyt determina con toda 
rapidez, los gastos que corresponden á al­
turas de agua tan diferentes como sea po­
sible, y construye, con los puntos determi­
nados, una curva que da el gasto en función 
de la altura para puntos intermedios, y 
también para puntos que no están com­
prendidos en los limites de la interpola­
ción.

En lo sucesivo se puede, mediante ob­
servaciones muy fáciles de hacer,alejarlos 
límites de la interpolación, siempre que se 
presente ocasión de comprobar la exacti­
tud de las interpolaciones ya hechas, sin 
que sea preciso confiar la determinación 
de estos datos á ningún especialista, puesto 
que las operaciones difíciles y largas están 
ya hechas de una vez para siempre.

En cuanto al segundo punto, el autor ha 
comprobado que la velocidad, medida en 
cada vertical á una profundidad inferior 
al nuevo, igual á las seis décimas de la pro­
fundidad dcl rio en aquella vertical, y por 
lo tanto, se puede obtener, con exactitud 
muy suficiente en la práctica, la velocidad 
media de la corriente que conviene adop­
tar para esta sección vertical.

Expone asimismo las consideraciones y
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Arqu': e c i u r a  y  C o n sir i/cc ió n

los resultados de las observaciones y me- como el peso medio de los motores es de 
didones que le han inspirado este sistema 40 kilogramos por caballo, resulta un peso 
tan fácil, tan rápido y tan general, por .r total de 224 kilogramos para desarrollar 
aplicable en casi todos los casos. un caballo en el sistema eléctrico. En el

Uak. La Reime
nz^ve- pratique

l'líUc-
ciéctricA  t r ic i t é ,  

p u bI i ca 
un interesante artí­
culo acerca de este 
punto, en el que se 
expresa la opinión 
de que este motor no 
parece lla m a d o  á 
sustituir al vapor en 
la locomoción de los 
buques ordinarios.
El perezoso incre­
mento de la veloci­
dad de los barcos 
eléctricos, que aun 
hoy no excede de 22 
kilómetros por hora, 
se explica por los tres 
o b s tá c u lo s  que se 
oponen á ella: 1 La 
necesidad de almace­
nará bordo la fuerza 
motriz antes de la 
partida y la pequeña 
capacidad con rela­
ción á su peso que 
tienen las pilas y acu­
muladores que para 
ello sirven. 2." Que 
el trabajo resistente 
á la tracción crece 
en el agua propor- 
cionalmente al cubo 
de la velocidad. 3.“
Que la perdida de 
potencia disponible 
al pasar á los moto­
res eléctricos, no en­
cuentra la compen­
sación que en las lo­
comotoras, por no 
existir aquí movi­
miento de lazo ni p e  
ligro de descarrila­
miento.

Por esta razón, la 
aplicación en clagua 
del motor eléctrico 
sólo puede venir in­
dicada en casos en 
lo s que no puede 
aplicarse otro, como
ocurre en los submarino.s, ó en los que se 
trate deservicios intermitentes, en que no 
conviene hacer más gasto de energía que el 
indispensable, pero no haciéndose ilusio­
nes respecto á grandes distancias ni velo­
cidades.

El artículo citado examina la eficacia del 
motor eléctrico comparada con la del va­
por, empezando por estudiar el peso muer­
to que uno y otro necesitan. Admitiendo 
una capacidad de i 5 amperios hora por 
kilogramo de placa de acumulador, y una 
tensión en el elemento de 2 voltios, resulta 
que cada kilogramo puede desarrollar un 
trabajo de 30 vatios hora para una poten­
cia eléctrica de 4 vatios, luego para obte­
ner en lodo momento un origen de poten­
cia de un caballo, ó sean 376 vatios, se 
necesitarían 184 kilogramos de placa, y

ARTES DEOOÍVATíV.AS K INDUSTRIALES

Armario y silla

de vapor, como las máquinas y calderas 
no pesan más de 5o kilogramos por caba­
llo, aparece para este motor 100 kilogra­
mos, es decir, la mitad menos que para el 
anterior.

Respeto á la distancia franqueable, la 
comparación no es menos decisiva. En 
efecto, como el kilogramo de placa desa­
rrolla un trabajo de 36 votios hora, se ne­
cesitarán para un caballo hora 24*5 kilo­
gramos de placa; luego los 184 kilogramos 
necesarios para la potencia de un caballo 
facilitarán un trabajo de 7*5 caballos hora, 
ó bien un caballo durante 7*5o horas. El 
mismo trabajo de un caballo de vapor con­
sume un kilogramo de carbón, cuando 
más, lo que equivale á 7*5 kilogramos en 
el tiempo considerado; se necesita, pues, 
para un caballo de potencia un peso total

SO

de 107*5 kilogramos, ó sea una economía 
de II 6*5 kilogramos para vapor, con cl 
cual podía conseguirse .-.una marcha de 
1 16 horas, ó sea franquear una distancia 

diez y ocho veces 
mayor. En cuanto 
al precio de coste, es 
por lo menos doble 
con la electricidad, 
sin contar cl precio 
de la estación nece­
saria para la carga 
en tierra.

Considerando co­
mo ejemplo un pe­
queño c r u c e r o  de 
j ,6oo tonelada , da­
ña á toda velocidad 
35 kilómetros por 
hora, con una po­
nencia de máquinade 
3,5üo caballos. Para 
conseguir la misma 
vc.ocidad d u ran te 
algún tiempo, por 
corto que fuese, se 
necesitaría una ba­
tería, deacumulado- 
res de 630 toneladas 
y un electromotor 
de 140 toneladas; 
es decir, un peso de 
730 to n e la d a s , 
mientras que con el 
vapor las máquinas 
y calder-s no llegan 
á un peso de 35o to­
nelada*. La batería 
de ac u m u 1 ado res 
utilizada permitiría 
ocho horas de mar­
cha como máximo, 
mientras que una 
provisión de carbón 
de 3 5o toneladas 
daría 100 horas. Si 
se quisiese .salvar la 
misma distancia, se­
rian menester, con 
el motor eléctrico, 
10,000 toneladas. 
Xo cabe, pues, vaci­
lación alguna. En 
lossubmarinos se ex ­
plica la adopción de 
la electricidad por cl 
destino especial de 
aquellos buques, en 
los que hayquecon- 
seniircn unapérdida 
de velocidad por la 
i m prcsci n d i ble nece­

sidad de preservar á toda costa cl aire intc- 
rio '. Entre el vapor recalentado, cl aire 
comprimido y la electricidad, se ha cogido 
esta última, por ser de consumo normal y 
reunir las cualidades de discreción que no 
presentaría el aire comprimido al escaparle 
por la popa del sumergible; pero c! sistema 
deacumuladores es tan costoso, quctcnicn- 
do en cuenta la pérdida de energía absorvi- 
da para la carga y la experimentada en la di­
namo generatriz, así como los coclicícntes 
de utilización de la hélice y de su transmi­
sión, resulta una perdida total de 5o p. 100.

El n jo to rP u lg u r Se encuentra en cs- 
pzkrzi z^uton^óviles lado incipiente un 

progreso en cl auto­
movilismo, que tendrá gran importancia

G, Homar

Ayuntamiento de Madrid



/)0

si no se abusa de los derechos de patente 
y se concede con cierta liberalidad permiso 
para su empleo. Trátase de un nuevo mo­
tor á que se le ha dado el nombre de Fulgur 
y que presenta !a peculiaridad de poder 
prescindir de lodos los medios de incendiar 
la mezcla gaseosa, ya sea por chispa eléctri­
ca ó por bujía incandescente.

Como cualquiera que sea el medio que 
se emplee para el objeto, no deja de ser una

A rq u ife .c iu i'a  1' Ó o n stm có io n

é ^ m

Y >

Lámpara

complicación de bastante importancia en 
los motores de automóviles, y á !a cual se 
deben muchas paradas involuntarias, si el 
inventóse muestra bastante práctico, su 
importancia puede ser mucha. El inven­
tor es M. Canncvei, y la invención tiene 
por base el incendiar las mezclas gaseosas 
por medio de la compresión, sin que noso* 
tros nos atrevamos á decir el grado de no­
vedad que pueda haber en el invento, te­
niendo presente lo que en el mismo senti­
do se realiza por el sistema de Diesel.

Tclegra.fía. sil) 
bilos sisten^z  ̂
Fesserjden

De un artículo publi­
cado en la  r e v is ta  
A r te s  é JndustriaSy 
con la autorizada fir­

ma del Ingeniero militar Sr. Cervera, to­
mamos los siguientes datos acerca de este 
sistema de telegrafía sin alambres, que fun­
ciona en los Estados Unidos.

El profesor Fessenden no ha encontrado 
más que facilidades para montar sus mag­

nificas estaciones de ^telegrafía sin hilos, 
logrando comunicar á 130 kilómetros, 
entre Nueva York y Filadelfia, con postes 
de 40 metros de altura,

Pero lo notable no es que el sabio pro­
fesor comunique perfectamente con sus 
aparatos á tan gran distancia, entre obs­
táculos de todas clases, sino que sus esta­
ciones no son perturbadas por las nume­
rosas estaciones de distintos sistemas de 

comunicación sin hilos, cs- 
ublccidas cerca de las dos de 
Mr. Fessenden. Y más no­
table aún es que el número 
de dichas estaciones de todos 
los istemas, inmediatas á las 
dos grandes poblaciones ci­
tadas, ascendía en el verano 
del año anterior á 135.

El sistema del profesor 
Fessenden ofrece verdaderas 
novedades, y sus aparatos 
difieren esencialmente de los 
aparatos ideados por Marco- 
ni. A nuestro juicio, Fes­
senden ha ido más allá. Y, á 
nuestro juicio también, me­
rece e s p e c ia l mención su 
aparato receptor, accionado 
por la corriente ondulatoria 
y no por la tensión.

Asegura Mr. Fressenden 
que puede transmitir o5 pa­
labras por minuto, mientras 
lo s c o h c s o re s  de Marconi 
únicamente logran transmi­
tir i 5 palabras en el mismo 
espacio de tiempo.

.Vdemás, las dificultades 
de la sintonización, no de­
mostradas aún por .Marconi, 
cuyas comunicaciones si­
guen perturbadas por la ac­
ción atmosférica y por la 
acción solar, especialmente 
en determinadas horas del 
día, están  completamente 
salvadas por el profesor ame­
ricano.

La sensibilidad del recep­
tor Fessenden, se calcula en 
25,000 veces mayor que la 
de los cohesores ordinarios, 
permitiendo aquél transmi­
tir á 80 kilómetros, con chis­
pas en el oscilador que no 

llegan í  un milímetro. La sintonización, 
problema capitalísimo en la telegrafía sin 
hilos, no depende del valor máximo de la 
energía de las radiaciones, sino de la energía 
total irradiada en cada transmisión. Oc 
aquí la gran ventaja que permite emplear 
oscilaciones á baja tensión prolongadas, y 
alturas de antena mucho menores que las 
empleadas por otros autores.

Con bobinas de seis milímetros de chis­
pa y antenas de 12 metros de altura, ha co­
municado el profesor Fessenden á 160 ki­
lómetros.

El receptor sensible del sistema que nos 
ocupa se obtiene recubriendo un hilo de 
platino de 7/100 de milimetro, con una 
capa de plata de un milimetro próxima­
mente y estirando á la hilera el hilo mixto 
que resulta, hasta obtener un alambre de 
plata de 5/too de milímetro con un núcleo 
de platino de i ‘5 milésimas de milímetro.

Se dobla el diminuto alambre en ángulo, 
y el vértice del ángulo se sumerge ligera­
mente en ácido nítrico para disolver un 
poco la cubierta de plata, resultando en el

alambre una resistencia comprendida en­
tre 5o y i 5o ohmios. Este hilo resistente 
se conecta á los aparatos generales de la 
recepción con dos alambres gruesos de 
cobre ó plata.

Para disminuir ó anular la radiación ca­
lorífica se introduce el pequeño hilo sensi­
ble en una capsulita de plata, cerrada con 
un disco de substancia aisladora, y esta 
cápsula se envuelve en una esfera ó tubo 
de cristal completamente cerrado, y en 
cuyo interior se hace el vacio.

G. IIO.MAR

C i n j e p t a c i o n e s  La construcción de
p o r  t l e s e c a c i ó p  los cementos en los
del  s u e l o  t e r r e n  osaculferos

puede facilitarse por 
el drenaje del subsuelo que se practica en 
la siguiente forma;

En diferentes puntos del sitio de la obra, 
se instalan tubos de toma de agua que se 
hacen descender hasta por debajo de la cota 
máxima del cimiento. Estos tubos que 
dejan pasar el agua se recubren con otros 
que se ponen en comunicación con una 
bomba, pudiéndose así agotar las aguas 
subterráneas y hacer descender el nivel de 
la capa de agua, dejando seco el terreno 
de cimentación, en el que se puede con ta- 
cilidad cavar la zanja y rellenarla de fá­
brica.

Entre los detalles más interesantes de 
este método, publicados por los AnaltiS 
des Trai’aux Publics de belgique, figura 
la colocación de tubos de toma de agua. 
Para este efecto se utilizan cilindros de pa­
lastro de o '5o á o‘óo metros de diámetro 
y de longitud algo mayor que la de los po­
zos que se quie.'en instalar. En la parle 
inferior el cilind.o está ce.'rado con un 
fondo de madera al que va fijado un vás- 
tago central que constituye el eje del cilin­
dro. lo largo de las paredes de éste 
corren cuatro tubos de gas. L’na vez col­
gado el cilindro en el sitio escogido se 
inyecta agua por los cuatro tubos, y en 
ocasiones también por el eje del cilindro, 
en tanto que se imprime á éste un rápido 
movimiento de rotación. Para lacilitar el 
descenso y evitar las subpresiones, se tiene 
cuidado de llenar aquél de agua. La pe­
netración se realiza, naturalmente,con ve­
locidades variables según la naturaleza del 
terreno: en arena pura con extraordinaria 
rapidez, en capas arcillosas mucho más 
despacio.

Una vez que el cilindro se hallaáalguna 
profundidad, se desmonta el eje y se pro­
cede á la colocación del tubo de toma, que 
generalmente es de madera, y sección cua­
drada ó rectangular; tiene por dimensiones 
interiores de 0*14X 0*14 in.,á o‘ i 7 X 0*17 
metros ó o‘ i 5 X o‘ao m. La parle infe­
rior de este tubo presenta claraboyas y va 
envuelta de una rejilla metálica de cobre 
de 300 mallas por centímetro cuadrado. 
Un doble fondo protege el tubo contra la 
entrada de la arena, y todas las juntas se 
calafatean escrupulosamente con estopa 
para hacerlas impermeables.

El tubo asi preparado se introduce en el 
cilindro y se afirma en su posición. El es­
pacio comprendido entre las dos paredes 
se rellena de arena de rio para cortar el 
paso á la arena fina que el terreno puede 
contener, y acto seguido se levanta el ci­
lindro de palastro.

Los tubos de toma se colocan á distan­
cias de 7 á 8 metros y se les hacen deseen-

i
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dcr hasta profundidades de 2 á 3*60 me­
tros inferiores ála base del cimiento.

En el interior del tubo se coloca un con­
ducto de 5o á too mm. de diámetro. La 
tubería de aspiración debe estar dispuesta 
de suerte que se evite la acumulación del 
aire arrastrado por el agua, para lo cual 
es preciso que vaya subiendo en todo su 
desarrollo.

Este sistema de cimentar no es nuevo, y 
se ha aplicado en obras que cuentan larga 
fecha. Fue empleado en Bruselas para la 
construcción de las obras de saneamiento 
del Sena, y especialmente de las bóvedas y 
colectores. A  pesar de sus ventajas no se 
ha generalizado, y el motivo debe de ser 
en el esmero que exige su éxito, pues es 
claro que lodo el secreto del procedimien­
to estriba en la separación del agua que 
impregna el terreno, y de la parte sólida 
de éste, con tal cuidado, que êsta última 
se conserve en su puesto, para lo cual hay 
que observar una serie de precauciones 
que la experiencia ha indicado, y que en 
la revista citada se enumeran con detalle.

En los Países Bajos y en Alemania se ha 
conseguido durante los últimos años, ha­
cer producirá este método resultados muy 
taiisfactorios, siendo dignos de mención 
las obras del alcantarillado de La Haya y 
los del muelle de Scheveningue, en el que 
los cimientos del los muros de muelle del 
puerto interior se han llevado á cabo por 
este sistema, haciendo descender el agua 
en las zanjas á medida que se veriheaban 
los drenajes y agotamientos.

/Suevos d e scu - La Reinie pvatique
Uriroientos del dtí l'hUctriciié 11a-
p ro fe s c r  Brz^ui? lúa la atención de

sus lectores acerca 
de dos nuevos descubrimientos que vienen 
á enriquecer el fecundo campo de las cien­
cias l'isicas.

Se trata de los informes recibidos de 
Sirasburgo, participando que el profesor 
Braun del claustro de aquella Universi­
dad, verdadero sabio, cuyas investigacio­
nes en el ramo de la electricidad son cono­
cidas y seguidas con gran atención por el 
mundo cieniilico, acaba de hacer en el 
curso de una conferencia, declaraciones 
llamadas á causar gran sensación.

El profesor citado anuncia que ha po­
dido comprobar cxperimentalmenie, que 
los receptores de la telegrafía sin hilos 
pueden ser acordados en tal forma con el 
puesto de emisión, que se transformen 
automáticamente en estaciones emisoras 
por las hondas hcrizianas. Constituyen, 
pues, verdaderos puestos repetidores para 
la telegrafia sin alambres, la cual no reco­
nocerá ya limites p a ra  su  cam p o  de 
acción.

El espacio más extenso salvado en la ac­
tualidad por aquellas señales, es el Océano 
Atlántico, poniendo en comunicación los 
Estados Unidos con Inglaterra. Si el pro­
fesor Braun no se equivoca, y su autori­
dad es suficiente garantía para no esperar­
lo, la tierra entera estará sometida al do­
minio de la telegrafia sin hilos.

Una segunda declaración, no menos 
sensacional, ha sido hecha por Mr. Braun 
al afirmar que ha conseguido establecer la 
semejanza entre las ondas luminosas y las 
hertzianas. La primera consecuencia sa­
cada de ello por aquel físico, es que las in­
vestigaciones microscópicas van á experi­

mentar un considerable progreso. Hasta 
ahora los microscópicos de mayor poten­
cia no podían exceder de ciertos límites; el 
campo de las investigaciones no puede ser 
aumentado, sino á expensas de la luz.

El profesor Braun opina que este limite 
extremo podrá ser alejado, y que la cien­
cia podrá asi perseguir con sus trabajos 
los «infiniumenic pequeños» hasta en la 
contextura de su organismo y, en conse­
cuencia, resolver cuestiones 
que constituyen hoy proble­
mas, cuya solución no se 
vislumbra.

E l tú n el La línea de ac- 
en espirzkl ceso á la entra- 
de V & rzo da meridional 

del tú n el dcl 
Simplón de Domo d’üssola 
é Isellc, de 37 kilómetros de 
longitud, tiene un declive 
muy pronunciado,)’ para no 
exceder derampasde i8á 20 
por 1,000, ha sido preciso 
recurrir al empleo de túnel 
en hélice. Este tú n e l,  de 
3,000 metros de largo, se en­
cuentra en Varzo, cerca de 
la confluencia dcl torrente 
Cairasca con el Diveria, y se 
desarrolla en rampa de 18 
por 1,000, con un radio de 
5oo metros, teniendo su sec­
ción capacidad para dos vías.

La ejecución de esta obra 
ha sido entorpecida por se­
rias dificultades; primero, 
grandes a v e n id a s  de agua 
tanto más molestas cuanto 
que se había atacado el túnel 
por ambos extremos y habla 
temores dequeseinundaran 
los trabajos hechos en la ga­
lería descendente; después, 
la mala naturaleza de las ro­
cas atravesadas, sobre todo, 
en la galería inferior que 
obligaba á menudo á suspen­
der la perforación mecánica 
y realizar cniivaciones para 
sostener la p re s ió n  de las 
tierras. Para la perforación 
se ha hecho uso de perforadoras Ferroux, 
puestas en juego por el aire comprimido, y 
la galeria ha quedado concluida el 31 Oc­
tubre último, en que se verificó el encuen­
tro de los dos ataques á 2,000 metros de la 
entrada inferior y 1,000 metros de la supe­
rior. Con la apertura dcl túnel de Varzo, 
quedó solo para terminarlas obras de arte 
de la línea de Domo d’Ossola á Isellc, con­
cluir el túnel de Mognetta, de 400 metros 
de longitud, cuyos trabajos han sufrido 
retraso á consecuencia de un desprendi­
miento ocurrido hace meses y que costó 
la vida á varios obreros. Este túnel atra­
viesa el cono de deyección, cuya base fué 
ya atacada por la carretera nacional dcl Sim­
plón, construida por Nepoleón I, y al per­
forarlo se ha producido un movimiento en 
lá masa, compuesta de enormes bloques 
mezclados con tierra y arena, siendo nece­
sario, para no cambiar el trazado dcl ferro­
carril, proyectar una desviación de la carre­
tera nacional y realizar obras de consolida­
ción muy difíciles y que c.\igirán aún algún 
tiempo para concluirlos* La estación de 
Varzo está casi concluida, sus edificios están

para cubrirse. Sólo resta la de Domo d’Os­
sola, estación internacional, aún no co­
menzada, mientras que en la de Brigne los 
edificios están ya tejados.

Ferroczkrril
pana.n)eric2ir)o

Ha co m e n za d o  la 
construcción dcl fe­
rrocarril monstruo 

americano que va dcl Norte al Sur.

Lámpara G. Homar

La Compañía empresario déla obra se 
ha constituido, en efecto, en Guihrie-Okla* 
homa con un capital de 1,258 millones de 
francos,

La linca dePort-Nclson, en la bahía de 
Hudson á Buenos Aires, alcanzará un de­
sarrollo de 17,000 kilómetros, y se calcula 
que se hallará terminado dentro de ocho

ielegrz^fízi 
sin bilos en l2i 
Exposión de 
Sz^n L uí?

La Sociedad america­
na de Forest Wireless 
Tclegraph Company, 
ha comprado la torre 
completa dcl palacio 

de la electricidad en la Exposición de Buf- 
falo de 1902, con sus correspondientes as­
censores, para erigirla sobre el terreno de 
la Exposición de San Luis y levantar sobre 
la misma la antena dcl receptor.

La Torre es de 110 metros de altura y 
se colocará sobre una colina al S. de la 
Halle de máquinas; además, un mástil de 
80 metros se colocará cerca de la torre.

El zócalo de ésta servirá para instalar la
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esiacióa central, y contendrá un transfor­
mador de 90 kilovatios y los demás apara­
tos c instrumentos necesarios. Varias es­
taciones más pequeñas se montarán en 
distíntos edificios, y la comnificación se 
sostendrá constantemente, no sólo entre 
los diferentes pabellones de la Exposición, 
sino también entre San Luis y Chicago, 
distantes 5oo kilómetros, y entre la esta­
ción principal y el centro del comercio de 
San Luis y ciudades vecinas.

Según leemos en la prensa inglesa, Mar- 
coni se ha decidido también á presentar 
su sistema en la sección italiana de la Ex­
posición, ocupándose personalmente déla 
organÍ2acÍón en ella de un servicio tele­
gráfico; es de esperar, asimismo, que las 
demás Sociedadss europeas de telcgratia 
sin hilos, concurrirán á Exposición tan in­
teresante.

*

L.OS á rb o le s  y  Según Western Elec-
l&s co rrien te s  tiHcian  ̂ se han hecho
eléctrica .s últimamenteexpericn*

cias en Massachussetis 
(Estados Unidos), para determinar la ac­
ción de las corrientes eléctricas sobre los 
árboles de los caminos que sustentan ca­
bles aéreos. De ellas se deduce que las co­
rrientes débiles favorecen la vegetación, 
haciéndolo más las alternas que las conti­
nuas, y que las intensas ejercen una acción 
destructora sobre las plantas. La parte 
del árbol que menos resistencia ofrece al 
paso de la corriente es el cámbium.

E l f e r r o c a r r i l  Según informes del
dcl C a n fr a ije  ^Diario de Arisos de

Zaragoj^a, están acor­
dadas entre España y Francia las bases de 
un nuevo convenio internacional para la 
apertura de túneles en la frontera con Can- 
franc y por Puigcerdá, dcsistiéndose del 
antiguo proyecto del Noguera-Pallaresa, 
que figuraba en el convenio anterior.

El asunto cstááinformedel Ministerio de 
la Guerra, único trámite que taita para so­
lucionarlo por ambas partes contratantes.

Los trabajos de perforación del túnel de 
Puigcerdá durarán cinco años, y diez años 
se calcula que habrán de invertirse en las 
obras de apertura del túnel de Canfranc.

El estado actual de la cuestión permite 
suponer que se llegará al final de la misma.

A r q u ite c tu r a  y C on stru cción

aprovechando la actitud favorable del Mi­
nistro de Negocios Extranjeros dcFrancia, 
M. Delcassé, á quien se deben las iniciati­
vas de la reforma del convenio anterior.

*

Cr& q iijstailakcióo t-e. Energía Eléc-
de ro&quip&s íricallainalaaten-
<le g a s  uión acerca de lo

que se va i  hacer 
en una gran fábrica de papel en Wands- 
worth, en el Sur de Londres, fábrica que 
es de la propiedad de MM. Mac Murray.

Estas fábricas estuvieron en un princi­
pio accionadas por máquinas de vapor, 
pero hace algunos meses fueron completa­
mente destruidas por un incendio. La re­
construcción completa de los edificios y la 
nueva instalación fué c o n fia d a  á MM. 
Handcock y Dykes; los Ingenieros y con­
sejeros y estos señores han preconizado la 
instalación de máquinas de gas para ac­
cionar los dinamos, que á su vez moverán 
diversos motores diseminados en casi to­
dos los talleres. Con el proyecto de .M.M. 
Handcock y Dykes se realizarán tales eco­
nomías, que se espera reembolsar el gasto 
de la insulación en tres años.

La instalación, para la que ya se han 
hecho los pedidos, comprenderá cuatro 
máquinas de gas, de Willans, cada una de 
200 poncelets, una máquina para producir 
el gas; dos generatrices de corriente conti­
nua que estarán directamente acopladas á 
las máquinas, y cerca de 33 motores, re­
presentando un total de 276 kilovatios. 
Dos de las máquinas accionarán directa­
mente los árboles motores de ciertas má­
quinas herramientas, y las otras acciona­
rán las dinamos, que suministrarán la 
cnergia á los motores individuales que 
muevan las otras máquinas. El coste to­
tal de la instalación y de los accesorios se 
elevará á cerca de 276,000 francos.

TÚpel «le .\lgunos banqueros ame-
Bebripg ricanos y rusos, juntamen­

te con varios entusiastas üc 
las grandes obras y empresas gigantescas, 
andan moviendo la opinión y recogiendo 
firmas para un mensaje dirigido á los Es­
tados Unidos para que se interese y man­
de estudiar un túnel que enlace Asia y Ame­
rica por debajo del estrecho de Behring,

por el cual se unirla la linea férrea transi- 
beriana con la que posteriormente se cons­
truyera en el territorio de .\laska.

*

E l A ^ctropoli- He aquí los resultados 
ta.170 «le P a rís  del tráfico en la red 

del Metropolitano de 
Paris, durante el año de 1903, compara­
dos con los de 1902 :

1902 ¡903__

Viajeros. . . . 62.122.728 100.107.631 
Producto bru­

to (francos). 10.761.677 17.290.839
B e n e fi c i o 1 i-

quido (ídem). 7.183.841 11.597.186
Estos aumentos son verdaderamente ex­

traordinarios, y son tanto más dignos de 
tenerse en cuenta, si se recuerda la parali­
zación sufrida á raiz de la catástrofe del 
año último, y los enormes gastos causados 
á la Compañía por tal motivo.

íií

P ro te c c ió p  «le Los Estados que fur­
ia. propie«la«l man parte de la Unión
in d u stria l Internacional para la

protección de la pro­
piedad industrial, en 1.“ de Enero de 1904, 
son los siguientes:

Estados que /arman parte de la Unión 
principal.— .Vlemania; Bélgica; Brasil; Di­
namarca é islas Feroe; España: Estados 
Unidos; Francia, .Argelia y colonias; Gran 
Bretaña, Nueva Zelanda y Quccnsland; 
Italia; Japón; Méjico; Noruega; Países Ba­
jos, Indias Holandesas, Suriman y Cura­
sao; Portugal, Azores y Madera; Repú­
blica Dominicana; Servia; Suecia; Suiza y 
Túnez.

Estados que/orinan parte de ta Unión 
para la represión de /alsas indicaciones 
de procedencia.—Brasil, España, Francia, 
Gran Bretaña, Portugal, Suiza y Túnez.

Están comprendidas, además, en esta 
Unión las colonias de estos países que for­
men también parte de la Unión principal.

Estados que/o rinan p a rte de la Unión 
p ara  el registro internacional de m arcas 
d e/á b rica  y de com ercio.— Bélgica, Brasil, 
España, Francia, Italia, Países Bajos, Por­
tugal, Suiza y Túnez.

Están umbién comprendidas en esta 
Unión, las colonias de estos países que for­
men también parte de la Unión principal.

Y  iRlECORTÍi

El Autort)óvil y el czvroino de hierro
Los entusiastas del automovilismo incu­

rren en exageraciones acerca de este me­
dio de locomoción, que les llevan hasta 
asegurar que estamos cercanos á una to­
tal transformación en los transportes, des­
apareciendo los caminos de hierro para 
ser substituidos por el automóvil.

Este entusiasmo es conugioso, pues no 
ha faltado un escritor que afirme que «por 
muy de prisa que llegue á marchar una 
locomotora, puede aventajarla el automó­
vil», ni tampoco persona tan autorizada 
comosir Henry Norman, miembro del 
Parlamento inglés y director de la revis­
ta Tbe World’s Work el cual dice en un 
articulo publicado recientemente, que no 
se explica la obstinación en gastar sumas

considerables para la construcción y en­
tretenimiento de vias especiales y de esta­
ciones centrales de fuerza, cuando los ve­
hículos automóviles realizan velocidades 
iguales, presentando la misma comodi­
dad, igual capacidad y sin costar más, 
pueden hacer un servicio equivalente so­
bre las vias públicas, sin que, gracias á su 
facilidad de maniobra, entorpezcan en 
nada el tráfico ordinario.

Después añade: «Muy pocas personas 
que pretenden influir en la opinión públf 
ca, dudan de que nos hallamos en vísperas 
de una transformación más considerable 
que la producida por Watt y Stephenson.»

A wl punto, según se ve, llegan las exa­
geraciones, que conviene definir clara­

mente los papeles respectivos del automó­
vil y del camino de hierro, como medios 
de transporte, y al efecto, es preciso tener 
presente que la tracción de un vehículo 
sobre la mejor carretera macadamizada 
exige un esfuerzo por lo menos cuádruple 
que el necesario sobre carriles metálicos, 
y, en ciertas carreteras de esta clase, se ne­
cesitará un esfuerzo ocho veces mayor. El 
carril es, desde el punto de vista de la 
tracción, tan superior al macadam, como 
éste lo es al suelo natural. El esfuerzo ne­
cesario para arrastrar una tonelada sobre 
carriles, con ruedas de gran diámetro y 
ejes reducidos, puede ser de menos de 2 
kilogramos por tonelada, en horizontal, 
de suerte que un animal de pequeña talla,
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tal como un gato, un perrillo faldero ó 
una gallina, podrían arrastrar á un hom­
bre en semejantes condiciones.

Un vehículo de motor, que sólo podría 
moverse á sí mismo sobre la mejor carre­
tera macadamizada, remolcaría sobre ca­
rriles, á igual velocidad, un largo tren, su­
poniendo que ertjvícra montado sobre 
ruedas de llanta plana en el primer caso y 
sobre ruedas con pestaña en el segundo.

El empleo de carriles metálicos para la 
circulación de los vehículos ha operado en 
el mundo una transformación más consi­
derable que n in g ú n  otro 
progreso; ha desarrollado el 
comercio, extendido la ci­
vilización, a s e g u r a n d o  la 
paz y aproximado los pue­
blos.

El carril es, mucho más 
que la locomotora, el pro­
motor de estos maravillosos 
cambios, porque la locomo­
tora sin cl carril ha dado 
pocos resultados, mientras 
que ¿ste sin aquella, es decir, 
con la tracción animal ó por 
cable, permite transportar 
los viajeros mucho más bara­
to que con cualquier otro 
sistema de transporte por 
carretera. Y  preciso es recor­
dar acerca del particular que 
esf>s últimos sistemas no 
tienen que pagar nada por la 
construcción y entreteni­
miento de las carreteras, que 
están á cargo del Estado, de 
laProvinciaódel Municipio, 
mientras que los tranvías 
han de atenderá la conserva­
ción, no solamente de sus 
vías, sino también del pavi­
mento de las calles entre los 
carriles, y al desgaste de éstos 
producido por la circulación 
de otros vehículos, sin con­
tar cl pago de impuestos es­
pecíales á que están someti­
dos con frecuencia.

Para el transporte de mer­
cancías, cl coste de la trac­
ción con locomotoras carre­
teras es por lo menos de 30 
céntimos por tonelada y kilo- 
metro, mientras que en los 
caminos de hierro, cl precio del transporte 
desciende á 3 ó 4 céntimos, y en esta cifra 
está incluido cl entretenimiento de la via y 
el interés del capital de establecimiento, en 
tanto que, en cl caso del transporte por 
carretera,' los gastos de construcción y de 
conservación del camino, están á cargo de 
las entidades administrativas.

Quizás se arguya que las tarifas tan 
reducidas de los ferrocarriles son debidas 
al transporte en masas y á larga distancia, 
lo cual es .cierto; pero cl removido de 
estas masas no hubiera sido posible sin cl 
carril, y, si consideramos los transportes 
á pequeñas distancias, resulta que el cami­
no de hierro los efectúa también á una ve­
locidad cinco veces mayor que la loco­
motora carretera y á un coste que varía 
desde un quinto á un décimo dcl precio 
de éste.

Algunos preguntarán por qué cl ferro­
carril, con todas sus ventajas, no trans­
porta viajeros á precios menos elevados; 
pero puede contestarse que es porque les

á tal velocidad, que permitiría arrastrar cl 
peso de una tonelada y jnás en equivalen­
cia á cada viajero. Para demostrarlo dire­
mos que una locomotora de cien tonela­
das de peso, remolca á 70 kilómetros por 
hora, 12 carruajes que pesan 600 tonela­
das y que contienen 760 personas de un 
peso colectivo de 45 toneladas, á razón de 
60 kilogramos, como término medio para 
los hombres, mujeres y niños, lo cual da 
85o kilogramos por cabeza, suponiendo 
todos los asientos ocupados; pero general­
mente no se puede contar más que con el

Lámpara

70 por 100, que arroja 1,200 kilogramos 
por viajero.

El ferrocarril transporta los equipajes 
de los viajeros, á los que á veces se les con­
ceden hasta 70 kilogramos; pone á dispo­
sición de aquéllos lavabos, compartimien­
tos bien caldeados y alumbrados, reserva­
dos para fumadores ó no fumadores (se­
gún cl país) y para señoras, restaurants, 
camas, etc. Estas verdaderas viviendas 
sobre ruedas y las locomotoras que las re­
molcan, deben hacerse con mucho peso 
para poder soportar velocidades conside­
rables, y si cl ferrocarril pudiera eximirse 
de c.stas exigencias, que impone el grado 
actual de civilización y transportar los 
viajeros en las condiciones de las antiguas 
diligencias y á  la velocidad de aquéllas, 
sus tarifas serian cl décimo ó cl vigésimo 
de las de estos antiguos é incómodos ve- 
hiculos.

Puede alabarse lo pintoresco de las dili­
gencias, sin tener ninguna gana de viajar 
en ellas, y muchos las echan de menos en 
alta voz, á pesar de estar encantados de

haberlas visto desaparecer, y también es 
admisible que para un trayecto corto, con 
buen tiempo, la diligencia de antaño y cl 
automóvil de hoy, constituyen un medio 
de transporte agradable; pero para prote­
ger á los viajeros contra cl polvo, cl viento, 
la lluvia, el frío, y proporcionarles aire 
fresco, introducido por aberturas situa­
das á dos metros sobre cl suelo, por lo 
menos, como en los coches de los ferro­
carriles, cl automóvil tendría que pesar 
tanto como estos carruajes, sichdo poco 
probable que se llegue nunca á ello.

Antes al contrario, se bus­
ca la ligereza en su cons­
trucción; se hacen poco ó 
nada cubiertos, entregán­
dose en brazos de la Provi­
dencia para luchar con el es­
tado de la atmósfera.Cuando 
se ve un automóvil cubierto 
de lodo ó bañado por la llu­
via, se piensa en aquel indi­
viduo que, llevado por sus 
amigos al teatro, les decía, 
después de haber presencia­
do durante tres horas la re­
presentación de una tragedia 
espeluznante: « ¿E sácsto á  
lo que llaman divertirse?»

Si cl enorme tráfico á larga 
distancia de un ferrocarril, 
tráfico que una gran parte 
tiene lugar durante la noche, 
hubiera de efectuarse por 
carretera, ésta tendria que 
estar iluminada en toda su 
longitud, ó cad a  vehículo 
necesitarla llevar luces tanto 
ó más potentes que las de las 
locomotoras, y como una lo­
comotora carretera no puede 
describir curvas remolcando 
más de dos vehículos, .seria 
preciso emplear un número 
colosal de ellas, lo que, sólo 
para cl alumbrado, represen­
taría desde luego, un gasto 
muy considerable.

La cuestión dcl confort, de 
la capacidad y de la ccono- 
mia, se resuelven por cuanto 
antecede en favor dcl ferro­
carril: queda ahora la de la 

, velocidad. La mayor, que ha
sido alcanzada por un auto­

móvil construido expresamente para carre­
ras, y consagrando una potencia de 70 ó 
más caballos de vapor al transporte de dos 
personas, es de una milla (1,800 metros) en 
cuarenta y seis segundos, ó sea 12C kilo- 
metros por hora, velocidad rebasada por 
las locomotoras enganchadas á trenes, pues 
solas han realizado velocidades de 180 kilo- 
metros por hora.

Calcúlese que velocidad podría alcan­
zar un automóvil remolcando tres coches 
llenos de viajeros, y cual seria la dosis de 
polvo que respirarían estos infortunados 
si el tráfico de la carretera que recorrieren 
alcanzaba la misma intensidad que cl de un 
ferrocarril.

La facilidad de girar en las curvas por 
los vehículos enganchados á una locomo­
tora carretera es bastante problemática, 
porque estos carruajes siguen una marcha 
ondulada, que exige cierta distancia entre 
los coches que se cruzan, é impide pasar 
de velocidades muy moderadas. En un fe­
rrocarril puede considerarse como no pe­
ligrosa una velocidad de 100 kilómetros

G. Homar
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mientras que una de 25, que seria necesa­
ria para realizar por carretera un tráfico 
apróximado al de una vía férrea, no ofre­
cería seguridad suficiente.

Los trenes se cruzan sobre vías paralelas 
en los ferrocarriles y los accidentes son 
raros, y lo serian todavía más si las velo­
cidades se limitasen á los 25 kilómetros 
m á x im o  que la 
prudencia permite 
a c e p ta r  para la 
carretera, en las 
condiciones ante­
riormente indica­
das.

También se in­
siste sobre el enor­
me coste de esta­
blecimiento de los 
caminos de hierro 
y tranvías, pero si 
se considera la im­
portancia del tráfi­
co, este coste es re­
ía t i  v á m e n te  pe­
queño. Se necesi­
tarían cinco de los 
mayores ómnibus 
automóviles cons­
truidos hasta aho­
ra, para poder lle­
var tantas perso­
nas como un tran­
vía de trole. Las 
carreteras actuales 
no podrían resistir 
la circulación de 
vehículos automó­
v i le s  b a s ta n te  
grandes para con­
ducir los 70 viaje­
ros que caben en 
un coche de tran­
vía, y el servicio 
de lo s  carruajes 
pequeños es dema­
siado o n e ro s o .
Un wattman y un 
conductor bastan 
para 5o viajeros y 
más. Si las loco­
motoras de 100 to­
neladas hubieran 
de circular por las 
carreteras, el gasto 
de establecimien­
to de éstas sería 
más elevado que el 
de un ferrocarril.
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dcrable transformación de las creaciones 
de Watt y de Stephenson.

El primero de estos grandes hombres 
creó el motor de vapor práctico, el segun­
do lo hizo marchar sobre los carriles y de­
mostró que de este modo podía superar en 
economía y en velocidad á todos los me­
dios de transporte conocidos, aun con ca-
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donde el riel y las traviesas reparten la carga 
sobre una gran superficie, y esto no ocurre 
en el caso de circular por carretera. Adúce­
se, por el contrario, que la adherencia en el 
macadam, siendo mucho mayor que en el 
carril, no exige á la locomotora la necesi­
dad de tanto peso á igual esfuerzo de trac­
ción; pero la resistencia al rodamiento es 
también más grande sobre el macadam, y 
resulta, teniendo en cuanta ambos electos, 
que la locomotora carretera tendría final­
mente que pesar el doble y gastar en la 
misma proporción más combustible que 
en el ferrocarril.

Difícil es poder decir algo concreto acer­
ca de la duración comparativa de los ca­
rriles y dcl macadam; pero en cambio se 
puede calcular en cuatro ó cinco años la 
vida de una locomotora carretera, mien­
tras que la de una de camino de hierro es 
de quince á veinte años cuando menos.

Diremos ahora algo acerca de la consi-

rriles costando catorce veces tanto, á igual­
dad de duración, que los rieles actuales; 
porque, en efecto, los carriles de hierro cos­
taban entonces doble precio que los nues­
tros de acero y duraban siete veces menos.

Mucho han mejorado los vehículos des­
de tiempos de Stephenson, pero las mejo­
ras han alcanzado á las diversas clases de 
ellos. Con los cojinetes de bolas, un ca­
rruaje puede descender por su propio peso 
una pendiente de 8 por 100 en una carre­
tera macadamizada de la mejor clase; so­
bre carriles, descenderá una de 2 por 100, 
inclinación tan pequeña que apenas es 
perceptible á la vista. Los vehículos esta­
blecidos en estas condiciones podrian ser­
vir en ferrocarriles agrícolas, movidos á 
brazos ó , en ciertos casos, con ayuda de 
velas, pues si éstas pueden impulsar 0 25 
kilómetros por hora un barco, asegura­
rán sobre carriles la misma velocidad á 
un vehículo cinco ve-c> más pesado. Ll

esfuerzo que ejerce un ciclista para corref 
á i5 kilómetros por hora sobre carretera, 
basta para que pueda transportar 400 ki­
logramos de mercancías; á la misma velo­
cidad, con un vehículo y una vía apropia­
da, arrastraría una carga de cerca de 1,000 
kilogramos, á la velocidad de 8 kilómetros 
por hora.

No dudamos, ni 
porun soloinsian- 
te, del gran porve­
nir que tie n e  el 
a u t o m ó v i l ; su 
principal misión 
está en las ciuda­
des donde no con­
viene la tracción 
animal porque es 
molesta, costosa, 
inhumana y hasta 
más p e l i g r o s a ; 
pero sean los que 
quieran los perfec­
cionamientos que 
ulteriormente al­
cance el automó­
vil, es indudable 
que el vehículo de 
esta  c la se  que 
tr a n s p o r ta  diez 
personas sobre la 
mejor c a r r e te ra  
m acadam izada, 
l l e v a r á  cuarenta 
viajeros ó 4 tonela­
das de mercancías 
sobre carriles con 
la misma cantidad 
de combustible. 
En vez de supri­
mir las vías férreas 
el automóvil está 
llamado á promo­
ver la creación de 
vías ligeras en un 
in fin i to número 
de localidades, po­
diendo recibir los 
carruajes v a r i a s  
disposiciones que 
les hagan suscepti­
bles para circulará 
voluntad con ó sin 
carriles. El auto­
móvil , lejos de ser 
una amenaza para 
los c a m i n o s  de 
hierro, csá nuestro 
juicio un precioso 

Recientemente se

G. Homak

auxiliar de los mismos, 
ha preconizado el empleo de bandas de ace­
ro de 30 centímetros de anchura, sobre las 
cuales rodasen las llantas planas de los ve­
hículos, mas este sistema es costoso y de 
mediana eficacia, porque se adhiere el lodo 
y dificulta la circulación de los caballos. 
Sin embargo, presenta algunas ventajas, y 
cuando se suprima la tracción animal en el 
interior de las poblaciones, entonces se po­
drá sacar partido de el, pues, efectivamente 
aun que de superficie menos tersa que la 
del carril, un hombre puede remolcar so­
bre bandas metálicas la carga que arrastra­
ría un caballo en una calle medianamente 
pavimentada. Y cuando algunos objeten 
que no tienen medios para adquirir un ve­
hículo con motor, puede contestarse que 
esperen el establecimiento de las aceras mo 
víbles y de ios cables sin fin, que es uno 
de los progresos que no tardará en apa­
recer.
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